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1. Introducción.
1.1. Fichas bibliográficas.
  En 1621 se publicó en Lima la obra Historia del celebre santuario de Nvestra Señora de Copacabana, y sus Milagros, e Invencion de la Cruz de Carabuco, del agustino Alonso Ramos Gavilán. Esta obra consta de tres libros. El primer libro, que no lleva título y que tiene XXXIII capítulos, es bastante heterogéneo, tocando toda una serie de temas: la geografía del Alto Perú, la historia de los Incas, las costumbres religiosas de los pueblos andinos, particularmente todo lo relacionado con el culto del Sol en la isla Titicaca, fomentado por los incas Tupac Yupanqui y Guaynacapac, y la historia del supuesto discípulo de Cristo que vino a evangelizar a los habitantes de la meseta andina.

  El segundo libro, con XLII capítulos, se titula: Libro segundo del celebre santvario de la Santa Imagen de nuestra Señora de Copacabana, donde se refieren sus milagros, y maravillas. Finalmente, et tercero lleva por título: Libro tercero donde se pone vna instrucion de hazer novenas para los Peregrinos que van a visitar el Santuario de nuestra Señora de Copacabana, ò qualquier otro de los muchos que tiene la Virgen MARIA.

  La obra de Ramos Gavilán fue reeditada dos veces. En 1976 la Cámara Nacional de Comercio y la Cámara Nacional de Industrias de Bolivia publicaron la edición preparada por la Academia Boliviana de Historia, con una transcripción del texto de Ramos al español moderno. Lastimosamente esta edición tiene un gran número de errores, en especial en cuanto a la transcripción de los textos latinos, de modo que no es fiable para un trabajo académico. Una segunda reedición fue preparada por el peruano Ignacio Prado Pastor y publicada en Lima en 1988. “Esta edición reproduce tal cual el texto completo de la edición príncipe, impresa en la Ciudad de Lima por Gerónimo Contreras el año 1621. Nuestro trabajo lo hemos realizado gracias a los facsímiles, de tres de los pocos ejemplares existentes del original: en la Biblioteca Pública de Nueva York, en el Museo Británico de Londres y, en la Biblioteca de la Orden de la Compañía de Jesús de Lima”
.

  En la misma ciudad de Lima se publicó en el año 1653 la obra Coronica moralizada dela Provincia del Perv del Orden de San Avgvstin Nvestro Padre. Tomo Segvndo. Esta obra contiene tres libros. El primero, que es el más extenso y que tiene XLIV capítulos, se titula: Historia del Santuario e Imagen de Ntra. Sra. de Copacabana. El segundo libro lleva por título: De la Coronica moralizada de San Agustin del Perú, y sucesos ejemplares vistos en esta Monarquia. Prosigue en él el P. Calancha la Crónica interrumpida del Orden en el Perú. De hecho, es la continuación del libro IV de la primera obra de Calancha, que se publicó en Barcelona en 1639
. El tercer libro se titula: Libro V de la Coronica de San Agustin del Perú y sucesos ejemplares dignos de memoria. Historia del Monasterio e Imagen de Ntra. Sra. del Prado de Lima. Es así que la propia crónica de la Orden de San Agustín en el Perú que compuso Antonio de la Calancha, abarca un total de cinco libros, de los cuales los primeros tres y una parte del libro IV fueron publicados en 1639 y la segunda parte del libro IV, más el libro V en 1653. Aparte escribió Calancha un libro sobre la historia del Santuario de Copacabana, que ha entrado como Libro Primero en su obra de 1653.

  De esta obra de 1653 se hizo en Madrid en 1972 una segunda edición
, la cual tiene como característica principal que los responsables de la misma optaron por una transcripción del texto de Calancha al español moderno: “La presente edición. Dicho se está que se publica conforme a las leyes de la ortografía moderna, y a ella se acomoda en lo posible en cuanto a puntuación”
.

  El primer libro de la segunda gran obra de Antonio de la Calancha, que trata de la Virgen de Copacabana, es hasta cierto punto una reedición ampliada del segundo libro de la obra de Alonso Ramos Gavilán. El mismo Calancha dice: “Del sitio de Copacavana, contornos, corografía, templos gentiles, adoraciones idólatras, población y milagros de la Inmaculada Virgen, imprimió el año de mil y seiscientos y veintiuno un tomo el muy religioso Padre y espiritual predicador Fr. Alonso Ramos Gavilán, uno de los observantes de nuestra Provincia y de los criollos más prácticos en cosas de este reino. Lo que en su libro yo hallare averiguado, lo pondré en éste, o abreviando lo que parece dilatado, o añadiendo lo que por faltarle noticias quedó breve”
. 

  Un año después de la edición de la obra de Ramos Gavilán, Calancha ya estaba trabajando en su obra sobre la historia del Santuario de Copacabana, como consta de una pequeña observación que hace al hablar, al final del capítulo II, de dos de los parientes de Francisco Tito Yupanqui, el escultor de la imagen de la Virgen: “[...] de don Alonso Viracocha Inga y de don Pablo, su hermano, que gobernaba el año pasado de 1621.”
  Y seguiría trabajando en esa obra a lo largo de más de treinta años. El título del capítulo XLIV reza: “De cinco milagros en los años de 1651 y 52 hasta hoy fin de agosto”. En aquel capítulo encontramos dos datos que indican que el autor está poniendo punto final a su obra: “Por el último milagro pongo éste, porque comenzando por el año pasado de 1651, se continúa en este de 1652 en que estoy escribiendo”
. Y un poco más adelante dice: “[...] y como esta semana se imprime esto, dejo para los venideros escritores [...]”
. Es posible que en septiembre de 1652 se haya empezado efectivamente la impresión de la obra. Sin embargo, ésta debe haber tomado tanto tiempo que Calancha ha podido añadir todavía dos capítulos más a su magna obra, uno sobre el mismo templo de Copacabana y sus adornos (que, sin embargo, podría haber escrito ya más antes), y uno sobre la colocación de una imagen de la Virgen de Copacabana en la ciudad de Panamá y de otra en la Corte de Madrid. Termina la obra, tal como apareció a luz en 1653, con la reproducción de un documento que relata la salvación de cinco indios de Yunguyo que se habían accidentado en una mina de Potosí: “En 18 de enero de este año de 1653, sábado, a las cuatro de la tarde, sucedió en el paraje de Polo y Cerro Rico de la villa de Potosí [...]”
.

1.2. Los autores y sus motivos para escribir sobre la Virgen de Copacabana.
  Alonso Ramos Gavilán se estableció en el convento agustino de Copacabana a comienzos del año 1618. No sabemos con exactitud cuánto tiempo ha sido miembro de aquel convento, pero Calancha dice de él “que ha vivido muchos años junto a esta laguna”
. 

  Ramos Gavilán nació en Guamanga hacia el año 1570. En 1588 entró en Lima en la Orden de San Agustín, el 11 de marzo del año siguiente hizo allá su profesión religiosa, y se ordenó sacerdote en Trujillo en el año 1593. Antes de venir a Copacabana trabajó como doctrinero, predicador y extirpador de idolatrías en diferentes partes del Perú. Su devoción mariana debe haberse originado y profundizado cuando trabajaba en otro santuario que atendía la Orden de San Agustín, a saber: el de Guadalupe, en el valle de Pacasmayo en el norte del Perú (a comienzos del siglo XVII). Dice en su obra: “En los dos santuarios, y conventos, de Guadalupe, y Copacabana, e sido conventual y visto grandes maravillas, y para mayor devoción de la Virgen, y consuelo de los fieles, daré noticia de todos ellos, para que alaben, y bendigan a la soberana Virgen María, que como madre, y Señora a recogido debaxo de su proteción, y amparo toda le gente del Pirú, favoreciéndoles conocidamente”
.

  El contacto diario, en Copacabana, con los habitantes del pueblo y de sus alrededores, a quienes buscaba como doctrinante, y con los devotos de la Virgen, a quienes atendía como Vicario del Santuario, debe haber profundizado aún más su propia devoción y su deseo de servir a la Virgen. Parece que a instancia de muchas personas que habían descubierto y reconocido su capacidad de investigación, se decidió estudiar más a fondo la historia precristiana de la región lacustre y de modo particular la historia de la imagen, del Santuario y de los milagros que la Virgen realizaba: “Desseoso yo, pues, de satisfazer el desseo tan general, que en todo este Reyno avía, y ay de querer saber el principio, y origen verdadero, de aquesta Santa Imagen de Copacabana [...]”
. Y así llega “al intento que tanto me solicitava el desseo, para sacar a luz materia que tan escondida estava a los ojos del mundo, esto es las maravillas de la Reyna de los cielos [...], asunto muy superior a la pequeñez de mi entendimiento, que se podrá dar por bien pagado, con sólo averlo intentado”
.

  En otra parte de su obra resalta nuevamente los motivos que tiene para hacer conocer por medio de su obra lo mucho que la Virgen ha significado para tantos que habían buscado su auxilio y bondad: “[...] dexo otros muchos para que la Fe tenga su lugar, y su mérito sea más, quando los sentidos perciben menos; pero con todo esso me pareció referir otras maravillas notables, porque no queden sepultadas cosas dignas de memoria, y mercedes conocidas de aquesta Soberana Señora, y si dixesse ser una dellas, aver salido yo con esta impressa, no sería encarecimiento, pues más se deve atribuyr al socorro de esta Santíssima Virgen, que a otra industria y trabajo temporal, supuesta la flaqueza de mi caudal, que conocerá qualquiera, y yo la tengo muy reconocida”
.

  Atender la solicitud de los que quieren conocer la historia de la Virgen de Copacabana, divulgar su devoción y proclamar sus maravillas, he aquí los motivos principales que llevaron a Alonso Ramos a escribir su obra. Pero, además, quiso con esta obra dar un homenaje a la Virgen y agradecerle por los favores que él personalmente había recibido de ella: “Y de mi parte también confiesso aver recebido de aquesta Soberana Señora, mil favores, y mercedes, no siendo la menor aver querido que yo, el más mínimo de aquesta Agustiniana familia, sea el cronista de sus gloriosas hazañas”
.

  Antonio de la Calancha nació en la ciudad de La Plata en el año 1584. En esa misma ciudad entró en la Orden de San Agustín, a sus catorce años de edad, e hizo su noviciado. Fue precisamente en ese año de noviciado que recibió una impresión concreta de lo que la Virgen de Copacabana podía efectuar en una persona. Un joven español, Diego Triviño, “hidalgo noble y sus padres de caudal”
, que había venido a las Américas y se había establecido en la ciudad de La Plata, durante bastante tiempo había llevado una vida bastante disuelta y se había convertido en una persona mujeriega. Una noche salió de su casa “con propósito de servir a la primera que le pareciese bien aquella tarde. Resuelto a esta acción [...], halló en el zaguán un escultor que traía para vender (debajo de la capa) un bulto mediano, imagen de nuestra Señora de Copacavana. Volvió con el escultor a su estudio; compróle la santa Imagen. Y quedándose solo remirándola, le encendió el alma, le trocó el corazón, suspendióle los sentidos, tembló, sintió inmutadas las potencias y le conmovió de manera sólo el mirarla, que dijo: “Yo iba a buscar mujer de quien enamorarme, ¿qué devota mejor que vos, soberana Señora? ¡Qué plata más bien gastada!” Y derramando copiosas y tiernas lágrimas, se estuvo de rodillas dos horas”
. El hombre se convirtió y se hizo agustino. Fue en el año 1596, en Arequipa. En 1598 visitó a Chuquisaca y fue allá que el novicio Antonio de la Calancha escuchó de sus propios labios toda su historia
.

  Después de su noviciado Calancha se trasladó a Lima para continuar allá su formación, y es posible que, al ir a la capital del Virreinato del Perú, haya visitado por primera vez el Santuario de Copacabana. Sea como sea, sabemos de sus obras que ha estado varias veces allá. 

  Al hablar de su segunda obra, hemos dicho que en el año 1622 estaba haciendo ya su propia documentación sobre los milagros de la Virgen. Pero, fue en el año 1627 que, gracias a una experiencia muy personal con la Virgen, recibió el empuje definitivo para dedicar tiempo a la composición de una obra sobre la historia de la Imagen de Copacabana.

“El año de 1627 me mandaron las santas monjas descalzas de San José de esta ciudad de Lima, que las predicase una plática el día de las once mil Vírgenes por la tarde, que cae el 21 de octubre. Acabé la plática a las cinco de la tarde; salí sudado, y al salir de la Iglesia a una placeta en que estaba el Monasterio, me dio tal aire que me debió resfriar el cerebro o pasmar la cabeza. Dióme tan vehemente dolor en ella y fuese aumentando tal apriesa el dolor, que me parecía perdía el juicio. Los remedios no sólo minoraban el daño, pero parece que aumentaban la causa. Crecían los latidos del cerebro y el dolor me atropellaba el discurso; no podía estar en la cama, porque eran las mismas congojas las que padecía en la almohada que las que sentía cuando no la arrimaba. El comer, el beber y el dormir, por trazas que daba no lo conseguía. Parecíame que se acercaba mi muerte, porque creciendo el dolor y siendo cada rato más cruel y malicioso el accidente y que los remedios no hacían efecto, juzgaba por perdido el juicio [...]. Así estuve desde 21 de Octubre hasta el 28, sin que en estos ocho días pudiese sosegar un momento echado en la cama, ni recostado en una silla, ni paseándome por la celda [...]. Sabiéndose mi mal en el Convento de las Descalzas, interpusieron oraciones y enviaron una medida de nuestra Señora de Copacabana, enviándome a decir que me la pusiese en la cabeza, que por ella había hecho algunos milagros la Virgen soberana. Esto fue día de los sagrados Apóstoles San Simón y San Judas, en ocasión que el dolor había ido creciendo hasta llegar a lo último [...], púseme la medida sobre la cabeza, apretela con la mano, pedí favor a la Virgen de Copacavana con bien poco afecto y menor devoción, y al mismo instante y punto me levanté de la silla sano y bueno”
.

  Varias veces hace Calancha referencia a esta experiencia personal en su obra, la misma que presenta él como un tributo a la Virgen de Copacabana. Otros autores pueden escribir también sobre ella y lo harán, pero para él es un deber: “Y habiéndole yo dedicar este tomo por tributo del milagro que en mí hizo, no debiera remitir a otros autores las maravillas de mi dueña y los primores de mi médico; que quien libra la paga del beneficio en caudal ajeno, o le sobra mucho de ingrato, o le falta poco para enemigo. Yo quiero dilatar las maravillas de esta imagen y poder cantar mejor que Ovidio. Yo siempre repetiré tus dádivas sin que mi memoria se envilezca con olvidos, y haré que sepa la tierra y aun mi sepultura mis reconocimientos. Deseo que conozca el mundo la imagen de más milagros, y que si es la que en primer lugar llama este Perú la miraculosa, la adore con el mismo renombre, no sólo la cristiandad católica, sino la nación más gentílica”
.

1.3. Milagro.

  Alonso Ramos Gavilán y Antonio de la Calancha hablan en sus obras constantemente de los favores y mercedes que la Madre de Dios otorga a sus devotos y cómo estos favores y mercedes se traducen concretamente en las maravillas y milagros que hace por medio de su imagen que se encuentra en el Santuario de Copcabana. Usan nuestros autores las palabras ‘milagro’ y ‘maravilla’ de varias maneras: para una curación, para una conversión, para una reconciliación entre personas enemistadas, etc. Pero, ambos tratan de definir también ‘milagro’ de una manera más teológica o bíblica. Ramos Gavilán lo hace recurriendo a la teología escolástica: 

“De aquí es que todo milagro se haze en fe y porque la fe sea propagada, y esso incluye la definición que los Teólogos dan de milagro. Milagro es una cosa impossible a los humanos ojos, que dexa atrás las fuerças de la naturaleza, hecho en orden de manifestar la divina gracia, la verdad y virtud en utilidad de la Iglesia, fuera de las esperanças que la naturaleza admirativa promete, aunque no fuera de las que promete, y puede la gracia”
.

  Más adelante señala la diferencia que hay entre milagro y cosa admirable, para aplicarla a la situación concreta de los efectos de la presencia de la imagen de la Virgen en Copacabana:

“También se deve advertir la diferencia que ay entre milagro, y cosa admirable, que el milagro causa admiración, assí en el sabio como en el ignorante, porque ambos ignoran su causa, y la cosa admirable sólo asombra al que no sabe sus causas, y principios, que pone admiración en el rústico, y no en el sabio que sabe la causa. En orden, y razón de las dichas atrás en la difinición de milagro, para que estos Neófitos, y recién convertidos Naturales, conozcan lo mucho que la soberana Virgen puede con Dios, a tenido por bien la divina Magestad engrandecer esta Santa Imagen con maravillas tan excelentes, que exceden toda facultad criada”
.

  Antonio de la Calancha va por otro camino y busca la definición de milagro partiendo del uso de la palabra ‘milagro’ en el Antiguo Testamento. Dice que sólo ocho veces se encuentra esa palabra en los textos veterotestamentarios. En cinco casos se usa la palabra en sentido de portento, prodigio y cosa admirable, tal como la usan también los griegos y los latinos
. En los otros tres casos se trata de algo totalmente diferente y son precisamente estos casos que se dejan aplicar a lo que se ha realizado y está realizándose en el Perú y más concretamente en Copacabana.

  El primer ‘milagro’ se realizó, “no cuando Dios por sus siervos y Profetas sanó desahuciados y resucitó muertos, sino cuando dividió a los Hebreos de los Egipcios”
.

  “Hagan esto los Prelados y Doctrinantes”, comenta Calancha, “y harán un gran milagro. Decir y obrar de manera que se conviertan los infieles, y, si ya están convertidos y bautizados, hacer que se aparten y dividan de los idólatras, de los hechiceros que se encuentren con ellos y no los comuniquen”
. Y va nuestro autor aún a lo más concreto, señalando la labor que los agustinos que se habían hecho cargo del Santuario de Copacabana 16 de enero del año 1589, habían realizado: “Nuestros Frailes, favoreciéndolos la Virgen Santísima, apartaron bautizados de sospechosos, honraban a los buenos castigando con afrentas a los distraídos, socorrían a los católicos y perseguían a los idólatras”
.

  El segundo caso se encuentra en el libro de Números (capítulo XVI): “La otra fue en el desdichado suceso cuando por traidores y blasfemos tragó la tierra a Coré, Datán y Abirón. Dice el texto que se vio un grande milagro, que habiendo perecido Coré, no perecieron sus hijos”
.

  La aplicación de Calancha dice así: “El segundo milagro es también tocante a las almas; que pereciendo Coré, no perecieron sus hijos. ¡Oh gran milagro!, y ¡qué de ellos hizo y hace la Virgen por mano de nuestros Religiosos! Habían perecido los padres de aquellos indios en su ciega gentilidad, y obraron la Virgen y sus ministros de manera que, habiendo perecido aquéllos, convertían, bautizaban, reducían y enmendaban a los hijos, con que no perecieron”
.

  Finalmente, el tercer caso se encuentra en el versículo 29, 14 del libro del profeta Isaías: “Haré un gran milagro y será que la sabiduría de los sabios del mundo perecerá.”

  Calancha aplica este versículo de la siguiente manera: “El tercero milagro es (como dice Isaías) confundir la ciencia de los que ignoran a Cristo y son sabios del mundo, y que conozcan a Dios y sean buenos los idiotas, los ignorantes indios. Este milagro obró la Virgen por mano de los ministros, haciendo que cuando los sabios de Inglaterra y Alemania se despeñaban en su perdición
, en Copacavana y en sus islas los bárbaros conociesen la fe, los ignorantes la virtud y los idiotas confesasen a Cristo y se rindiesen a su Iglesia”
.

  Estas aplicaciones ciertamente curiosas de textos del Antiguo Testamento, de hecho, reflejan también las respuestas que Calancha dió en otra parte de su obra a la pregunta supuestamente dirigida a la Virgen “por qué no comenzó sus milagros luego que entraron los españoles en el Perú”
, respuestas que, por un lado, incluyen una clara crítica al comportamiento de los españoles en el Perú, y que, por otro lado, indican que para Calancha la evangelización y la cristianización de los indígenas andinos fueron verdaderamente un gran milagro. Sus respuestas son las siguientes:

1. “Dirá [la Virgen] que porque los indios conociesen que las imágenes de sus manos las honraba con hacerlas miraculosas, y no las que hacían los españoles. Y esto, porque los españoles, distraídos, hollaban, abatían y desnudaban a los humildes y miserables indios.”

2. “También podrá responder que no quiso entrar a hacer maravillas en Copacabana antes que aquel pueblo y comarca se empezase a convertir, sino cuando ya había algunos convertidos; por imitar en esto a lo que trazó Dios cuando entró con su Arca y su pueblo en la tierra de promisión; que advierte el texto que era tiempo en que se podían comer los primeros racimos de las uvas, aquellos que se dieron más priesa a madurar
. Así quiso entrar la Virgen cuando ya en Copacabana había racimos [...] maduros por estar bautizados.”

3. “También quiso esta celestial Emperatriz aguardar a que se acabasen las guerras, y gozase el Perú la quietud de la paz: que medran poco las maravillas del cielo con el tráfago de la inquietud y con el alboroto de la disensión.”

2. El milagro de la Imagen.
2.1. El escultor.
  Muy poco sabemos del escultor de la imagen de la Virgen de Copacabana, Francisco Tito Yupanqui. Fuera de lo que nos enseña sobre su persona el relato de su estadía en Potosí durante el año 1582 y de su viaje a Copacabana con la imagen que allí había tallado
, los datos acerca de su vida son sumamente escasos.

  Ramos Gavilán presenta a Francisco Tito Yupanqui como “un indio principal”
. Ya que lo relaciona con un tal Alonso Viracocha Inca, “Governador de los Anansayas”
, una de las dos parcialidades del pueblo de Copacabana, podemos suponer que perteneciese a una familia de caciques. 

  No está claro cuál exactamente ha sido la relación de parentesco entre los dos hombres. Una vez dice Ramos que Francisco era “deudo”de aquel Alonso
, y otra vez que era “su pariente”
. El mismo Tito Yupanqui habla en su relato de “mi hirmano don Alonso Viracocha Inca”
. Aunque no podamos comprobarlo, lo más probable es que los dos hayan sido primos hermanos.

  Antonio de la Calancha amplia los datos. Presenta a Tito Yupanqui como “un indio noble, sangre de los Ingas reyes”
. Relata Calancha que el Inca Tupac Yupanqui, después de haber convertido la isla Titicaca en un lugar sagrado, donde se debía adorar el Sol (de ahí su nombre: Isla del Sol), “dejó por su gobernador a Apuinca Sucio, de gran valor y consejo, nieto del rey Viracocha, que fue bisabuelo de Guaynacapac y abuelo de Tupac Yupangui. Este Sucio fue padre de Apuchalco Yupangui, abuelo de don Alonso Viracocha Inga y de don Pablo, su hermano”
. Si Tito Yupanqui ha sido efectivamente primo hermano de don Alonso, descendería también él, por padre o por madre, del rey Viracocha.

  Después de haber retornado de Potosí, Francisco Tito Yupanqui permaneció en Copacabana y prestó servicios en la iglesia del pueblo. Allá debe haberlo conocido Antonio de la Calancha, de quien sabemos que estuvo en Copacabana en el año 1604
. Un pequeño detalle acerca de su persona presenta Ramos Gavilán, contando lo siguiente: “Tenía ordinariamente de costumbre, aqueste venturoso Indio, don Francisco Tito Yupangue, quando passava por junto al altar de la Sereníssima Virgen apartarse del, y reparando en esto el Padre Fray Diego de Medina le dixo, que cómo se apartava de aquella Soberana Señora, y respondió que por hallarse indigno de llegarse junto a esta gran Señora, Reyna de los cielos, y tierra, y assí la tenía tan notable reverencia, que no se atrevía a levantar los ojos para contemplar su divina hermosura”
.

  En el año 1607, aprovechando de una visita que hizo a Copacabana el provincial de los agustinos, fray Diego Pérez, Francisco, que aparentemente se encontraba en una situación de bastante pobreza, le solicitó otorgarle una subvención para que pudiese vivir más tranquilamente.

“A esta sazón don Francisco Tito Yupangue, que fue el que hizo esta Santa Imagen, viéndose viejo, y lisiado, sin fuerças para poderse sustentar del trabajo de sus manos, se fue al dicho Padre Provincial, y le pidió le mandasse dar ayuda de costa con qué poderse mantener en lo restante de su vida, que quería acabarla en compañía de la Virgen assistiendo siempre en su servicio [...], y vista por el Padre Provincial su justa petición, acordó mandarle dar cada un año para su sustento cinquenta pesos de a ocho reales, a costa de la cofradía, la qual limosna se continuó por todos los días que al dichoso Indio le restaron de vida”
.

  No ha podido aprovechar mucho tiempo de la subvención que se le otorgó, porque, según afirma escuetamente Antonio de la Calancha, “murió Don Francisco por el año de 1608”, añadiendo a esta declaración: “No he podido saber singularidades de su muerte”
.

  Sin embargo, Calancha añade a lo que acabamos de citar, un hermoso panegírico de la persona de Francisco Tito Yupanqui:

  “Pero si fue tan ansioso devoto de la Virgen, y esta Reina paga como Madre de Dios, ¿cuál sería su muerte sino preciosa?, ¿cuáles sus pagas sino eternas?, ¿cuál su gloria sino ver a los originales a quienes tanto amó y por quien tanto padeció en sus retratos?

  Dichoso Indio, no por lo que le celebra la fama, sino por lo que sirvió a esta Reina; si bien le celebra el Perú, porque fue el escultor de tan heroico portento [...]. Pero diré que fue tan dichoso este indio que mereció tener por oficiales de su obra a Cristo y a su Madre; y que si él puso el maguey y la pasta, ellos pusieron en vez de colores milagros, y en vez de pinceles maravillas; siguiendo los bosquejos de un indio Madre e Hijo, como si fueran discípulos de un indio que jamás fue maestro”
.

2.2. Las imágenes de la Virgen que hizo Tito Yupanqui.
  Según Alonso Ramos Gavilán, Francisco Tito Yupanqui “tenía hecha cierta promesa de dar a su pueblo, una Imagen de la Virgen que fuese de su mano [...]. Avía (según el Indio confessó, y sus hermanos, y parientes que oy día viven, afirman, certifican del) acompañado esta promesa, con afectuosas oraciones, y ayunos, pidiendo gracia para acertar a hazer la Imagen, conforme su devoción”
.

  En el mismo pueblo de Copacabana Francisco hizo una primera imagen, junto con un tal Felipe de León: “El primer vez que lo impesábamos, don Felipe de Lión me hirmano con mego, on echora del Vergen di barro, di on bara di grande”
. El que entonces era párroco de Copacabana, el presbítero Antonio de Almeda, permitió que se colocase esta imagen en uno de los altares de la iglesia, y allá estuvo un año y medio. Pero, el sucesor del padre Almeda, el bachiller Antonio Montoro, consideró indigna esta imagen y la hizo sacar de la iglesia: “lo vendo esto me hichora que no istá mejor di bueno, que me lo saqué mala mala para voz, y me lo sacaron in el sacristía”
.

  Francisco y su compañero deciden entonces ir a Potosí para aprender oficio en alguno de los talleres de aquella ciudad. Su pariente, el ya mencionado Alonso Viracocha Inca, que como cacique importante frecuentaba aquella ciudad y también la de La Plata, les consiguió una plaza en el taller de un tal Diego Ortiz. Allá empezaron a trabajar en el tallado de una segunda imagen, tomando como modelo la que habían observado en la iglesia de Santo Domingo de la misma ciudad de Potosí. Fue el día 4 de junio de 1582. Según Calancha, “hízole de maguey (varas que cría esta tierra más gruesas que el molledo, muy largas, y es madera más liviana que el corcho. Fue uniendo los trozos con pasta negra; sacole sin arte como aprendiz”
. Y el mismo Francisco Tito relató lo difícil que les resultó el trabajo que habían decidido realizar: 

“[...] nos ponéamos a hazer el molde di barro todos tres, e don Felepe, e don Alonso nos ponemos a hazer il molde, silo acabamos como oy ya por il mañana estava quebrado, e dispoés lo tornamos a hazer otra vez, y se tornava a quebrar, e otra vez lo hazéamos, e assi se hazea más de tres, o quatro vezes, y assí nos pessava mucho yo lo rogava a Dios con el Vergen, y nos encomendávamos  para que esta hechora se saliesse bueno, lo mandé dezir un missa di Santéssema Trenedad, para que se saliesse bueno esta hechora.”

  Don Alonso Viracocha Inca había viajado a Potosí junto con su hermano Pablo para continuar a Chuquisaca y conseguir allí el permiso para fundar en Copacabana una cofradía de la Virgen. Para apoyar esta solicitud, Tito Yupanqui decidió hacer otra imagen de la Virgen y acompañar a sus parientes a La Plata con esta imagen. Fue, según él relata, “un Imagen del Vergen pentada en tabla”
. Esta imagen fue criticada duramente por los que la vieron. Pero, Tito Yupanqui no se dejó vencer. Volvió a Potosí y decidió ir a Copacabana con la imagen que había empezado a tallar en la Villa Imperial. En La Paz la perfeccionó con ayuda de un maestro español, un tal Vargas. Tres meses después, el 2 de febrero de 1583, esta imagen fue colocada solemnemente en la iglesia de Copacabana.

  Después Francisco Tito Yupanqui hizo todavía otra imagen, la cuarta si contamos la imagen pintada en tabla que llevó a Chuquisaca. Dice Calancha al respecto de esta última imagen de la cual tenemos conocimiento: “Don Francisco [...] hizo otra excelente, y es que le enseñó a pintar la Virgen. ¡Caso raro! Ganáronla con diligencia y precio los Curas de Pucarani, que lo eran nuestros religiosos Fray Nicolás Jiménez y Fray Jerónimo Gamarra. Quisieron más este bulto de mano de Don Francisco que de otro escultor, no porque faltasen mejores oficiales, sino porque salió tan acabada (como obra que maestraba la Virgen) que ningún gran entallador la hiciera ni tan bella ni tan devota ni tan majestuosa; así por esto como porque se persuadían todos que la Virgen pagaría (con hacer milagros) los devotos afectos de su siervo, y que daría aquellas honras a las imágenes que hiciese por el ardiente amor con que servía a la Virgen”
.

  Ramos Gavilán, al hablar de las diferentes imágenes que en el Perú estaban al cuidado de la Orden de San Agustín, dice de las de Copacabana y de Pucarani: “[...] parece que son hermanas en los milagros las dos santas Imágenes, por aver sido uno el escultor de ambas, que fue un Indio principal, Don Francisco Titoyupangue”
.

2.3. Milagros que la Virgen hizo en su Imagen.
  Poco después de que se había entronizado la imagen de la Virgen en la iglesia de Copacabana, se observó un defecto grave en la misma: el niño se encontraba en una postura tal que cubría el rostro de su madre, lo que impedía a los devotos a contemplar aquel rostro. El párroco Montoro obligó al escultor eliminar este defecto, cambiando la postura del niño. A Francisco “afligióle mucho el pecho aquel apretado precepto, no hallando orden para reparar la falta, y andando pensativo y triste, vino a resolverse en un medio, y fue despegar el niño; y assí respondió al Padre, que otro día dicha Missa le baxassen la Imagen, que él procuraría dexarla del todo a gusto”
. Sin embargo, cuando al día siguiente efectivamente quisieron bajar la imagen, para que el escultor la arreglara, “hallaron el niño reclinado, y como desviado de la suerte que está el día de oy, sobre el braço izquierdo de la Madre, y tan bien puesto, que en ninguna manera estorva la vista del Virginal, y Materno rostro, aunque le pongan corona por grande que sea”
.

  Otro curioso cambio que se efectuó en la imagen, relata Ramos Gavilán al final del segundo libro de su obra. Al describir los detalles de la imagen, dice: “La mano derecha tiene sembrada de sortijas ricas, a contemplación de aquel célebre milagro, con que mostró agradarse de un presente que le hizo un soldado, que aviendo perdido al juego todo su caudal, reservó un anillo para esta Señora, y queriéndosele poner en uno de los dedos no halló traça, por estar pegados los unos con los otros; pero a deshora hallaron desviados entre sí los dos dedos últimos, como están el día de oy, dando lugar la Virgen a que se le pusiesse el anillo ofrecido”
.

  Hubo algunos milagros de los cuales podemos decir que estaban lateralmente relacionados con la imagen de la Virgen. Relata Ramos, casi al inicio de su narración de los milagros: “Por aqueste tiempo, que fue luego a los principios, que aún no estava del todo entablada la devoción de aquesta Santa Imagen, una persona devota traxo de limosna una botijuela de azeyte para su lámpara, que ya la tenía, y para que los Indios acabasen de conocer, qué cosa era milagro, permitió su divina Magestad en honra de su Madre, que la botijuela de azeyte que quando mucho sirve un mes, ardiendo días y noches, durase seis meses”
. Y al final de su obra cuenta Ramos que en junio de 1618 vinieron al convento de los agustinos todos los curacas e indios principales para conseguir de los religiosos que les aceptaran como “esclavos del Santíssimo Sacramento”, como lo eran también los españoles del pueblo, para que pudieran acompañar oficialmente la próxima procesión del Santísimo, “alumbrando al Señor con sus hachas”. Unos días después, el 15 de junio, “por la mañana amanecieron las lámparas del Santíssimo Sacramento, y de la Virgen, virtiendo azeyte, como aprovando el Señor con este milagro lo que los Indios tratavan”
.

  Un viernes por la tarde, en el año 1615, un ladrón logró esconderse en la iglesia de Copacabana y en la noche subió al altar de la Virgen para robar las joyas de la imagen. Cuando quiso quitarle la corona, su mano fue misteriosamente desviada. Desistió de apropiarse de la corona, pero robó otras alhajas: “[...] aunque dexó la corona, acudió luego a quitarle una Cruz de esmeraldas con un papayuelo de oro, que también estava adornado dellas, y dos sortijas de oro. Llevava adelante su sacrílega desverguença este ínico ladrón, estendiendo la mano a una cadena de oro, y la Virgen Santíssima se estremeció, y al punto se vieron grandes luzes en toda la Iglesia. Visto esto el ladrón se detuvo temeroso sin passar adelante a quitar la cadena, porque el miedo le echava grillos, mas como duro en sus culpas no dexó las joyas que ya avía robado”. El día siguiente logró salir de la iglesia y escaparse a Yunguyo. Sin embargo, fue detenido allá y entregado a las autoridades de Copacabana. “Confessó todo lo referido, assí de averle la Virgen desviado la mano, como de aver visto grandes luzes, y estando al pie de la horca tornó a referir lo que la Santa Imagen avía usado con él, rogando a todos le encomendassen a Dios, y a su Santa Madre, usasse de misericordia con él.” Añade Ramos a su relato lo que él mismo había escuchado de boca de testigos oculares: “Oí dezir a los que se hallaron presentes, que avían sido grandes las lágrimas, dolor, y arrepentimiento, de aqueste miserable”
.

2.4. El rostro de la Virgen.
  Siendo la imagen obra de un indio inexperto, no es de sorprender que, objetivamente hablando, no era perfecta. Antonio de la Calancha lo dice de la manera más tajante, hasta, por decirlo así, ofensiva o provocativa: “era, sino feísima, nada hermosa, y se inclinaba a fea [...]; el rostro sin proporción ni arte y todo el cuerpo sin disposición ni gala”
. Pero, desde la subjetividad de la persona que se fija en la imagen, ésta invita a contemplarla de manera distinta. En especial el rostro de la Virgen va cambiando, como si Dios mismo pusiera sobre él su mano para embellecerlo. Dice el mismo Calancha: “Dios le puso la última mano con celestial pincel al rostro de este divino retrato”
.

  En la obra de Ramos Gavilán encontramos lo que podríamos llamar una historia del rostro de la imagen de la Virgen de Copacabana.

  Cuando Francisco Tito Yupanqui estaba mejorando y perfeccionando la imagen en el convento de San Francisco de La Paz, un fraile, Francisco Navarrete, “gran siervo de Dios, y hombre contemplativo”, que tenía la imagen en su celda, les dijo un día a Francisco y sus compañeros: “No sé hijos qué es esto que veo en vuestra Imagen, que me parece que echa rayos de fuego”
.

  El padre Montoro, antaño tan crítico con respecto a las habilidades artísticas de Francisco Tito, al encontrarse en San Pedro de Tiquina junto con un grupo de indios de Copacabana, cuando pasaron la imagen del otro lado del Estrecho, debió reconocer la belleza de la imagen que Francisco había tallado en Potosí: “Vieron al fin una Imagen, en quien como en depósito de las maravillas de Dios, venía cifrada su grandeza, y allí sin passar adelante le descubrieron el divino rostro, que no le muestra tan hermoso el Sol, quando vencidas las tinieblas despunta en el Oriente. Quedó el coraçón del Padre Montoro, a su vista encendido en fuego que por los ojos rebentava, postróse, y adoró a la que están siempre adorando los más altos Serafines”
.

  La reacción de los habitantes de Copacabana fue similar, cuando, el 2 de febrero de 1583, llegó por fin la imagen a aquel pueblo lacustre. La belleza de la imagen “resplandeció tan estraña, que se arrebató los ojos de todos, no con menos dulçura que reverencia, por ser esta Santa Imagen un assombro de naturaleza, un pasmo de humanos ojos, y un éxtasi de qualquier entendimiento, que no acaba de entender tanta grandeza, como encierra en sí aquel rostro sobre natural, a cuya vista titubean todos los que la miran, por los más y más aventajados primores de peregrina belleza, que por instantes parecen en aquel rostro divino”
.

  Y cuando no mucho después se había efectuado (milagrosamente) el cambio en la postura del niño sobre el brazo de la Virgen, éste “quedó juntamente tan alegre, y los ojos tan vivos, que no parece sino que goza de espíritus vitales, dando muestras del regozijo grande que siente de ver que miren los fieles a su Madre con tanta devoción”
.

  Para Ramos Gavilán, que escribió todo lo que acabamos de citar de su obra treintaicinco años después de que empezó a desarrollarse la devoción mariana en Copacabana, la imagen “parece va cada día hermoseándola más el cielo”
.

  El rostro de la Virgen parece expresar y reflejar los sentimientos que María tiene para con las preocupaciones, sufrimientos, angustias y alegrías que experimentan y manifiestan sus devotos.

  Cuando un día, por motivo de una alargada sequía, que amenazó hacer perderse la cosecha del año, se decidió sacar la imagen de la iglesia para realizar con ella una solemne procesión, pidiendo la intercesión de María para que lloviera, se observó cómo el rostro mudó de semblante, expresando la identificación de la Virgen con las emociones de los que acudían a ella. “Antes que saliera la processión echaron de ver muchas personas devotas la mudança que la Virgen avía hecho en el rostro, y una muger en voz alta empeçó a dezir miren el rostro de la Virgen, acudieron muchas personas, y vieron tenerle mudado”
.

  Después de que un tal Mateo Pérez que pasó por Copacabana en viaje a Potosí, había encontrado en el mismo templo del pueblo curación de la enfermedad de la que sufría ya mucho tiempo, sus compañeros “acudieron donde estavan los Religiosos, los quales descubrieron la Santa Imagen, y la hallaron muy encendida como manifestando el fuego del amor con que acude al socorro de aquellos que la llaman”
.

  Ramos, que en su obra nos presenta lo que podemos llamar una fenomenología del rostro de la Virgen de Copacabana, dice, como sacando una conclusión de lo que él y otros han observado: “Este milagro de mudar la Virgen el rostro, y semblante, y no estar siempre de una manera es ordinario, porque todas las vezes que la descubren la hallan diferente: unas muy encendida, y otras algo pálida, otras tan grave que causa temor mirarla, y otras que consuela, finalmente el rostro Santíssimo, y los ojos, los tiene tales que parece estar viva”
.

  Antonio de la Calancha, a su vez, se expresa casi de la misma manera, resaltando además la unicidad de la imagen de Copacabana: “Hállase en aquel rostro una continuada maravilla, que no sé de cuál imagen se refiere en la cristiandad. Nadie la mira con devoción (aunque sea por breve momento) que no se admire de los visos o transformaciones con que a los ojos se muestra y a los deseos se pinta. Está una vez pálida con mil gracias, otras encendidísima con donaire; tal vez como agua de fuego, y tal vez como pella de nieve; tal vez parece que llora y tal vez que se ríe; siempre parece un cielo y toda es maravilla”
.

  Debido a estas transformaciones que los devotos y otros observan en el rostro de la Virgen, es imposible retratarla adecuadamente en una pintura: “Por curiosidad, y devoción de algunas personas, an querido pintores famosos retratarlo, más no han podido con su intento, porque cotexando el retrato hallan diferente el original”
.

  La contemplación del rostro de la virgen causa cambios en el estado de ánimo de la persona que lo mira. Es como si los ojos de la Virgen penetren en lo más hondo de su ser y toquen aquellas vibras del corazón humano que están tensas, para aflojarlas y llevar a la persona a una nueva consideración, positiva, de sí misma. 

“El milagro que para mí no es inferior a los dichos es, que no ay ojos por descompuestos que sean, que viendo el Santo retrato desta divina Señora no se arrasen de lágrimas, ni ay coraçón tan duro, que entrando en este Santuario no se enternezca, y trate luego de bolverse a Dios. Tanta es la vivacidad de aquel grave, y dulce rostro, y ojos hermosíssimos, y onestos, que con el efecto dicho, inflame el coraçón, limpiándole de qualquiera pensamiento inmundo.”

  Así, la experiencia de muchos devotos que, al contemplar el “endiosado rostro” de la Virgen, habían encontrado alivio de sus penas, consuelo en sus sufrimientos o curación de alguna enfermedad, resultó en sentir de manera profunda “una alegría interior del alma”
, y esto, por ende, es lo más maravilloso del contacto que se había tenido con María. Además, “su hermosura, y rostro, los dexa más rendidos a más y mayor amor”
.

  Pero, esto no pasa con todos. Un tal Francisco Gómez de Chucuito vino a Copacabana con un amigo, para buscar a un hombre que les había ofendido. Estaban decididos encontrarlo y matarlo. Francisco entró en la iglesia y, al mirar el rostro de la Virgen, de repente sintió un fuertísimo dolor de cabeza. Salió de la iglesia y ya en la plaza experimentó un alivio. Entró otra vez en el templo y pasó lo mismo. Salió nuevamente a la plaza, y algunos que lo conocían, salieron trás él. Le preguntaron por la impresión que le había causado la imagen. Su respuesta fue: “Por cierto señores no sé lo que alaban desta Imagen, y su hermosura, que yo la e juzgado en figura de una muger anciana, y de no buen rostro”
.

  Calancha, al analizar y comentar lo que pasa en las personas que contemplan el rostro de la Virgen y observan sus transfiguraciones, da hasta cierto punto aún un paso más adelante en esta fenomenología del rostro de la Virgen, cuando dice que ese rostro refleja y descubre lo que la persona que lo mira lleva dentro de sí misma: “Llegan simples indios y gentes ignorantes, llegan grandes pecadores, y todos se ven a sí mismos en aquel rostro milagroso; porque mientras la están mirando, conocen la gravedad de sus pecados; los indios ponderan la falsedad de sus ídolos, y todos ven en ella el remedio de sus almas. Cada uno ve en aquel miraculoso rostro su propio retrato, y así sucede que los buenos y devotos, viendo sus lunares (mejor dicho pecas) las enmiendan; y los pecadores que la miran ven y reconocen sus culpas y las lloran”
.

  Totalmente diferente, sin embargo, es el caso de los que, al visitar el santuario de la Virgen, no tienen sentimientos de verdadera devoción y no tienen la disposición de reconocer sus faltas y de corregirse: “Sólo hay una diferencia que varias veces se ha experimentado, y es que los que van a ver a esta santa Imagen no devotos ni humildes, o incrédulos de esta maravilla, o con ansia de ver las diferencias de su rostro, no quiere la Virgen dar gusto y hacer maravillas para la curiosidad, sino dejar esto para premios de la devoción”
. Más adelante explicita nuevamente esta constatación: “[...] a los incrédulos, a los indevotos y a los curiosos, aunque hayan estado muchos tiempos con deseos de verla, ni les habla al alma ni quiere mostrarles la maravilla de su rostro; ni hacer milagros mientras están en su iglesia los que por ver novedades desean verlos, queriendo más que menosprecien su imagen los indevotos soberbios, que no que la alaben los charlatanes incrédulos”
.

3. Favores y mercedes: los milagros de la Virgen de Copacabana.
3.1. La documentación. 

  Se evidencia que casi inmediatamente después de que la imagen de Copacabana había empezado a atraer devotos y éstos habían comenzado a experimentar lo que nuestros autores llaman con mucha frecuencia “los favores y mercedes” de la Virgen, los responsables del santuario empezaron a establecer una documentación de los milagros de la Virgen. Alonso Ramos Gavilán, que empezó a trabajar en su obra en el año 1618, presenta datos bastante precisos acerca de los milagros que se habían realizado desde el año 1583 hasta el año en que inició su investigación: fechas, nombres, apellidos y origen de los devotos, circunstancias del milagro, etc. Y Antonio de la Calancha, al iniciar su ‘reportaje’ de los milagros dice: “Pondré algunos, siendo todos auténticos, y sus probanzas rigurosas, las más por jueces eclesiásticos, que están en el Archivo de Copacabana”
.

  Este Archivo contenía en primer lugar las Actas o Informaciones oficiales que se habían redactado con respecto a los milagros que se habían realizado en el mismo Santuario. Dice, p. ej., Ramos sobre la curación de un indio tullido de Juli, que había venido a Copacabana y que allá había reencontrado la salud: “Hiziéronse las informaciones, y están en el archivo del Convento de Nuestra Señora de Copacabana”
. Hacer estas informaciones les pareció importante, para no decir indispensable, a los encargados del Santuario. Hablando de un indio del mismo pueblo de Copacabana, que se curó en la fiesta de la Candelaria del año 1590, dice Ramos: “[...] hizieron los Religiosos examen riguroso de aquel sucesso (que como nuestra fe no a menester valerse ya de milagros, es bien sea apretado el escrutinio que se hiziere dellos). Hallaron en este hecho que concurrían todas las razones del milagro”
.

  Las averiguaciones pertinentes se hizieron también con respecto a lo que contaron personas que habían recibido una merced de la Virgen en otra parte y que habían venido a Copacabana para dar gracias. Sobre la curación de un tal Domingo de Olivera, del Reino de Chile, que había sido curado de su ceguera en Arica, dice el mismo Ramos: “El Vicario
 hizo las informaciones del caso [...] y de nuevo el Padre Prior [...] dio orden se hiziessen, porque atualmente estavan en Copacabana muchos que le avían conocido ciego, y se hallaron presentes al milagro en Arica”
. Y de unas personas que habían sido salvados durante una crecida del río Apurímac, dice: “Acudieron a esta Santa casa de Copacabana a tener novenas, [...], y contaron esta maravilla cuyo testimonio está en el convento, con autoridad bastante”
.

  Un segundo grupo de documentos oficiales formaban certificaciones de milagros que se habían realizado en otras partes, y las cuales habían sido enviadas a Copacabana. Alonso Hernández de Montenegro natural de Pontevedra, en el Reino de Galicia, rompió una pierna al cruzar el río Pilcomayo, y fue curado por intercesión de la Virgen, “como parece por una información de Don Luys de Peralta Cabeça de Baca deste partido, que está en el archivo desta Santa Casa”
. Sobre la resurrección de un niño de siete años que había encontrado la muerte al caer de una mula, indica Ramos: “Hízose la información del caso ante el Vicario de la Provincia de los Canas, y Canches, Pedro Alonso Baxo, que oy es Arcediano de la Catedral de Ariquipa, y Comissario de la Santa Inquisición, está en el archivo desta Santa Casa”
. Un tercer ejemplo sacamos de Calancha. Después de haber relatado la curación de un niño que estaba cerca a la muerte, dice: “Certificaron este milagro Religiosos de nuestro Convento de Cochabamba que vieron el muchacho y el caso milagroso. Acudió la madre a Copacabana con cartas de credencia que avisaban todo el caso referido”
.

  Antonio de la Calancha reproduce en su totalidad tal Acta, la misma que queremos reproducir también aquí para dar un ejemplo del tipo de documentos que se reunía en el Archivo de Copacabana:

“En el valle de San Jerónimo de Hilo, jurisdicción de San Marcos de Arica, viernes 25 de abril de 1642, día del glorioso Evangelista San Marcos, acaeció que habiendo estado enfermo un niño de graves calenturas, llamado Juan, de edad de cinco meses y siete días, hijo del Capitán Juan de Toledo Tabira y de doña Lorenza de Perea Grimaldo, su mujer legítimo; y el dicho capitán Juan de Toledo Tabira, teniente de Corregidor y justicia mayor, para que a este papel se le dé entera fe y crédito, interpuso su autoridad, como la interpone. Este dicho día, entre las siete y ocho de la mañana, como constó del reloj del sol y al parecer de los testigos de esta carta, se quedó muerto este niño Juan en los brazos de su madre, y viéndole muerto sus padres, le ofrecieron a la Reina de los Angeles, nuestra Señora de Copacabana, ofreciéndole de limosna sus padres lo que pesase de cera el niño seis veces, y su madre cien botijuelas de aceite. Así muerto lo llevó en brazos su madre, descalza, a la iglesia, y lo puso en el altar delante de una imagen, bulto y verdadero retrato del original de nuestra Señora de Copacabana. Se dijo una misa de rogativa a esta gran Señora, y la dijo el Padre Fray Tomás Cardero, Religioso del Orden del Patriarca Santo Domingo; y así que se comenzó la Misa, volvió el niño en sí, quejándose dos veces, y a toda la Misa se quedó dormido. Acabada la Misa lo tomó su madre en los brazos, despertándolo y dándole el pecho lo vio como si no hubiera estado malo, y se comenzó a reír con sus padres. Los testigos que se hallaron presentes fueron: el dicho Padre Fray Tomás Cardero, don Pablo Salgado y Araujo, Pedro Gómez, Juan de Lara, Andrés de Baquerizo, Pedro Jáñez de Salamanca y Diego Pardo de Luso. Lo firmaron de sus nombres conmigo, el dicho Teniente; y asimismo fueron testigos Doña Ana de Perea Grimaldo, doña Lorenza de Perea y Doña Catalina Montesdoca, que no firmaron por no saber.”

  Entre los documentos no oficiales se encontraban dos tipos de cartas. En primer lugar, cartas que enviaban a la Virgen, devotos apenados que se veían imposibilitados a acudir personalmente a Copacabana. Ramos relata de manera bastante emotiva el primer caso del envío de tal carta:

“Un Indio principal del pueblo de Cepita, estando muy enfermo prometió a la Virgen acudir a su Santa Casa, y tener allí sus novenas, mas permitió el Señor para agrandar el milagro, y avivar la fe del menesteroso que no alcançase en el tiempo de sus promesas la salud que con tanto ahinco pedía por intercessión de la Virgen, viéndose pues el doliente en su pueblo, y que la enfermedad yva aumentándose, con fe verdadera determinó escrivir una carta a nuestra Señora, en que muy apretadamente le pedía salud, refiriéndole cómo siempre se avía encomendado a ella, y que de nuevo se ofrecía a su servicio, y que pues dava a otros no se la negase a él; despachó con un pariente suyo la carta, y al punto que salió aqueste correo de Cepita, le cayó al enfermo un sueño repentino, tuvo una iluminación, o habla interior, en que le mandava la Virgen acudiesse a su Santa casa, y que alcançaría salud. Luego al punto mandó que le aprestasen un guanto, que quería yr a Copacabana que ay avía de alcançar salud. Aquella noche salió de su pueblo, y no pudo passar de Yunguyo, el correo llegó a las siete de la noche al convento de nuestra Señora de Copacabana, y a gran priesa empeçó a llamar a la puerta, acudieron los Religiosos, a los quales dixo, que su Cazique le embiava con toda priesa con aquella carta para nuestra Señora. El Padre fray Alonso Torrejón recibió la carta que venía intitulada para nuestra Señora de Copacabana. Acudió con los Religiosos y con la solenidad acostumbrada, abrió los velos, y puso la carta en las manos de la Virgen, y tornó a cerrar los velos con llave, por la mañana desseoso el Padre Prior de ver lo que avía sucedido acudió con los religiosos, y abrieron los velos, vieron la carta abierta a los pies de la Santa Imagen, leyéronla, y advirtieron cómo el enfermo con palabras muy tiernas pedía salud a la Virgen. Estando todo el convento dándole gracias, entró por la puerta de la Iglesia el enfermo con gran tropel de gente que le acompañava, y a vozes pedía a la Virgen salud, lleváronle hasta la peaña de su altar, y en aquel mismo punto sintió el enfermo un gran sudor, de que se halló cubierto, y con aqueste se levantó, y puso en pie y empeçó a andar como si nunca uviera tenido mal alguno, declaró cómo la Virgen le avía mandado acudiesse a su Santa casa, y refirió las circunstancias dichas.”

  Antonio de la Calancha dice en su obra que a partir del envío de aquella primera carta del cacique de Zepita “se fue usando mucho en este Reino escribir cartas a la Virgen de Copacavana las personas que, impedidas de su estado o imposibilitadas de hacer viaje, no podían ir a su santuario”
. Confiesa el mismo Calancha que tiene en su poder varios originales de tales cartas. Una de ellas reza como sigue:

“A mi Señora la Reina soberanísima María de Copacavana, madre de Dios y de las huérfanas como yo.

  Reina y Señora mía, en tus manos pongo mi remedio y así favorece a esta tu huérfana y mínima esclava María Magdalena que no tengo otro amparo ni a quien alzar mis ojos si no es a ti; pídele a tu Hijo que me dé estado con que le sirva.

  De este Convento de mi madre Santa Clara del Cuzco.”

  Un segundo grupo de cartas estaba formado por aquellas que fueron mandadas a Copacabana por personas que habían recibido alguna merced de la Virgen, sea en el mismo Santuario o en otra parte, y que sentían la necesidad de expresar por escrito su agradecimiento. Demos como ejemplo la carta que envió un jesuita de Juli a Alonso Ramos Gavilán en agosto de 1618, cuando este último era Vicario Prior de Copacabana:

“No dexaré de dezir, y pregonar la misericordia que la Madre de Dios de Copacabana a usado conmigo quando allá estuve, que me a sanado de un oydo, que avía más de quarenta años (desde muy niño) que le tenía enfermo, sin oyr palabra con él porque estava totalmente sordo, púseme unos algodones tocados a esta Santa Imagen que me hizo merced, y caridad, el Padre sacristán de essa Santa casa, y desde entonces acá oygo con él de manera, que puedo oyr confessiones, lo qual no podía antes. Bendita sea la Madre de Dios, y alabada.

  Juli, y Agosto seys de 1618 años. 

  Sebastián Xuárez.”

  Para la elaboración de su obra, Ramos Gavilán no solamente se basó en toda la documentación que ya se encontró acumulada en el archivo del Santuario, sino también en testimonios que él mismo recogió de personas que habían tenido conocimiento de milagros o que habían recibido algún favor de la Virgen. Así dice, por ejemplo, que el “Padre fray Pedro de Mora [...] me contó otro caso maravilloso, que por avérselo oydo a él, y a otras personas fidedignas del pueblo lo quiero referir”
. Hizo sus averiguaciones no solamente en Copacabana, sino también en otros pueblos de la región lacustre del Titicaca, como consta de la siguiente observación suya: “Francisco Gómez cirujano que es de Chucuyto, hombre mayor, y de buena conciencia me contó en Pomata delante algunos Religiosos del glorioso Padre Santo Domingo, el año de 1618 [...]”
. Por lo demás, Ramos era también bastante crítico y no se atrevía a poner en su obra testimonios que según su parecer carecían de suficiente prueba. Así dice de una señora: “Otras cosas confessó, y afirmó, que pusieron admiración, y por no aver tenido más autoridad que su dicho, no las escrivo”
.

  Antonio de la Calancha, a su vez, se esforzó seriamente en  documentarse de la mejor manera posible. Durante sus visitas a Copacabana comprobó toda la documentación allá existente. Después de la aparición de la obra de Ramos Gavilán controló todo lo que éste había presentado en cuanto a datos sobre los milagros de la Virgen y, cuando ya no tenía posibilidades de ir personalmente a Copacabana, se hizo mandar copias de las informaciones oficiales que allá se redactaba, o de documentos que se mandaba a otras personas. Casi al final de su obra dice lo siguiente acerca de la documentación que ha ido reuniendo en su convento de Lima: “Los testimonios de los milagros y maravillas que esta miraculosa imagen ha hecho estos últimos años traen la fecha a 6 de enero de este año de 1652. Recibilos a fin de enero y escribo esto en el mes de Agosto de este mismo año”
. Y en cuanto al último milagro que presenta en su obra, dice: “Pondrelo como lo testifica la información auténtica que se hizo para remitir al Señor Virrey, y yo hice me trajesen otra”
.

  Exceptuando aquellos milagros que hemos calificado como lateralmente relacionados con la imagen de la Virgen y de los cuales hemos presentado algunos en 2.3., encontramos en la obra de Ramos Gavilán 134 milagros. De estos Calancha reproduce 132, pero para el mismo período que abarcan los milagros de Ramos (1583-1619), él añade otros 11. Para el período 1619-1653 encontramos en la obra de Calancha 65 milagros. Así llegamos a un total de 210 milagros presentados en las dos obras. Sin embargo, los dos autores enfatizan varias veces que los milagros que describen, forman sólo una parte de todos los milagros que la Virgen ha hecho, en Copacabana y en otras partes. Así dice, por ejemplo, Calancha: “En el año de 1646 se pudieran poner a docenas las maravillas, así en conversiones de pecadores como en dar saludes en enfermedades muy peligrosas, que no sanaron instantáneamente, sino poco a poco; pero eran de las que la medicina humana no sabe o no puede curar”
.

  Dos observaciones queremos hacer acerca de la presentación que hace Calancha de los milagros que toma de la obra de Ramos. La primera: con frecuencia redacta su texto combinando sus propias palabras con citas directas de Ramos. Demos un ejemplo: 

  “En este mismo tiempo aquesta Soberana Virgen acudió al remedio, y socorro de un Indio llamado Felipe Gualipa, el qual viniéndose afligido de un grave fluxo de sangre que le acudió, que remedios humanos no le aprovechavan, ni eran parte para aliviar su dolencia, acordándose del amparo universal que hallavan los necessitados en la Virgen de Copacabana, se acogió a su socorro, invocando el Santo nombre de MARIA, suplicándola con gran fe, y devoción se sirviesse de librarle de aquel trabajo, luego al punto respetando aquel grave, y penoso mal, el nombre Santíssimo de la Virgen dexó al afligido Indio libre, y hallándose sano y bueno, en agradecimiento de tan señalada merced, exortava a todos a la devoción de la Virgen.”

  “Este mismo año, un indio llamado Felipe Gualipa, vivía afligidísimo de un grave flujo de sangre. Curose con hierbas de sus médicos herbolarios y aprovechose de medicinas españolas, y ni éstas ni aquéllas aliviaron su dolencia. Acordóse del amparo universal que hallaban los necesitados en la Virgen de Copacavana, acogiose a su socorro repitiendo el santo nombre de María, y en ocasión que creciendo el flujo de sangre se halló sin fuerzas y pensó que acababa, todo era decir: “María me libre de este trabajo, María se duela de mí.” Luego, al punto, respetando aquel grave y penoso mal, el nombre santísimo de María dejó libre al afligido indio, y hallándose sano y bueno, en agradecimiento de tan señalada merced, se hizo predicador de los milagros de esta imagen, y se andaba de unas partes a otras exhortando a los incrédulos la fe católica, a los fieles la guarda de la Ley de Dios, y a todos que fuesen devotos de su Señora María. No se le caía el nombre de María de la boca .”
 

  Las añadiduras que Calancha pone al texto de Ramos – he aquí la segunda observación – no siempre son simples adornos literarios, sino también ampliación  o explicitación de los datos y en algún caso interpretación personal de los mismos. Donde aparentemente Ramos conserva una cierta discreción con respecto a las personas que presenta en su obra, Calancha no tiene reparos para entrar en mayores detalles con respecto a las mismas. De un tal Inés Chura dice Ramos sencillamente que era una india del pueblo de Yunguyo, “que afirmó con grandes veras, que la Santa Imagen le avía mandado viniesse a su casa, porque según pareció estando la India a la muerte, la avía librado de aquel peligro, mandándole hiziesse Romería a Copacabana”
. Calancha nos informa que esa Inés “nació hermosa, y crióse distraída. Era la Samaritana de aquel pueblo y nombrada por mujer de amores en la comarca [...] Era conocida por escandalosa, siendo su mal ejemplo causa de que se distrajesen sus contemporáneos”
. Y de la ciega Catalina Guampa de Ayo Ayo, de quien Ramos se limita a decir que “vivía poco honestamente”
, nos cuenta Calancha “que llegó a ser el escándalo de su pueblo y la ramera común de asistentes y caminantes. Si fue celebrada de españoles, quedó por pasto de indios”
. Demos otros ejemplos interesantes. Relata Ramos que otra india de Yunguyo vino a Copacabana con un hijo suyo que estaba mudo desde su nacimiento y que no había sido bautizado
. Calancha comenta que, de hecho, el padre de este hombre no había querido que se bautizase su hijo: “Gentil debía de ser, pues no quiso que se bautizase al hijo. Enmudeció Dios al niño, de manera que fue mudo desde que nació hasta la edad de treinta y cinco años. Infiel debía de ser su madre, pues en todo este tiempo no quiso declarar que el hijo no era bautizado”
. De un tal Martín Tupa, cacique principal, cuenta Ramos simplemente que “estuvo a la muerte porque le atormentavan demonios con figuras horribles”
, mientras que Calancha sugiere que Dios “permitió que los demonios le tormentasen por opresiones que hacía a sus indios, o por no castigarles sus ocultas supersticiones o por otros pecados”
. De un indio del obispado de Cuzco Ramos indica que “viéndose apurado de algunas personas de su pueblo como bárbaro acordó ahorcarse”
, mientras que Calancha informa que a este indio le “infligían su Cacique por tributos, su Cura por comodidades, su Corregidor por granjerías y los españoles por servicios personales”
. En este último ejemplo leemos también una cierta crítica social, algo que encontramos igualmente en la presentación de otros milagros que Calancha reproduce de la obra de Ramos. Este último comunica que en 1590 hubo un derrumbe en una de las minas de Potosí, “cogiendo debajo cien Indios, y un Español”
. El relato de Calancha es el siguiente: “Este mismo año de 90 estaban cien indios cavando una mina en el cerro de Potosí. Asistía con ellos un minero español obligándoles a trabajar, mejor diremos a morir; pues por no reparar los daños y prevenir los peligros, o por la codicia de sacar apriesa metales, caen las minas y perecen cada día los miserables indios en los socavones”
.

  El milagro más curioso que presenta Ramos, es sin duda el siguiente: un limeño se vio seriamente atribulado por la enfermedad gravísima de un hijo al cual quería muchísimo. En su casa vivía un negrito que se había criado allá. En su desesperación el padre pide a la Virgen de Copacabana salvar la vida de su hijo y hacer morir en vez de él al negrito. Y así pasa. Ramos cuenta esta historia objetivamente, como un simple relato, sin comentario
. Calancha, sin embargo, tal vez consciente de lo chocante que puede resultar el caso para sus lectores, trata de justificarlo de alguna manera: “Pudiéramos decirle a la Virgen que cómo había limitado sus piedades sanando al niño con la muerte del esclavo, como si se limitase su poder a dar una vida quitando otra. Y responderase que admitió el concierto la Virgen por hacer dos favores y dar dos vidas: la una al hijo de su devoto, y la otra al esclavo; a éste la vida en el cielo, y al otro la salud en esta vida”
.

3.2. Geografía y sociología de la devoción de la Virgen de Copacabana.
  Desde la entronización de la imagen de la Virgen en Copacabana, el 2 de febrero de 1583, hasta la publicación de la obra de Antonio de la Calancha en 1653, pasaron exactamente setenta años. Setenta años en que la devoción de la Virgen de Copacabana fue extendiéndose rápidamente y en que el número de devotos, de todas las clases sociales, fue aumentándose considerablemente. Las obras de Ramos Gavilán y Calancha nos dan una buena impresión de esta extensión de la devoción y de este aumento de devotos. 

  Durante los primeros cuatro años, es decir mientras era encargado de la doctrina de Copacabana y del santuario el presbítero Antonio Montoro, la devoción se extendió casi sólo por la península de Copacabana y la región septentrional colindante, hasta el pueblo de Pomata. Sin embargo, dos veces se habla de Larecaja, una provincia que queda al oriente de la Cordillera Real de los Andes. No es de sorprender, porque sabemos que ya antes de la conquista española los indígenas de la ribera occidental del lago Titicaca tenían colonias en aquella región. Lo que sí sorprende es que se presenta un milagro realizado en Salta a finales del año 1588: allá se curó un fraile franciscano de una enfermedad grave. Curioso es, además, en este caso que ese fraile se hubiera dirigido a la Virgen con las siguientes palabras: “Gran Señora de Copacabana, de quien todo el mundo publica tantas maravillas”
, ya que de la documentación que usa Ramos no consta que la devoción ya había tomado un rumbo grande. Es más, el mismo Ramos insinúa dos veces en su obra que esa devoción al principio se expandiese más bien lentamente. Al inicio del cap. XII, que curiosamente se titula “Como se divulgaron por toda la tierra los milagros de la sacratíssima Imagen de la Virgen”, leemos: “Por aqueste tiempo, que fue luego a los principios, que aún no estava del todo entablada la devoción de aquesta Santa Imagen, [...]”
. Y a comienzos del cap. XIV dice Ramos: “[...], y assí viendo [la Virgen] que este Copacabana no subía tan apriessa como era justo el culto que se le devía, y que su amor podía ser se resfriasse, por esto aviéndose esta Santa Imagen servido primero de las vistosas flores de Clérigos
, quiso que no se quedasse sola en flor su devoción; y assí por orden que ya el cielo tenía dado, traxo a su casa las Africanas mançanas, digo los frayles Agustinos, con cuyo buen olor, exemplo, y continua dotrina, creciesse aquella tierna devoción, que todavía avía menester arrimos para no desmayar”
.

  Llama la atención que Ramos pone el mayor número de milagros que describe en su obra, precisamente en los primeros años de la presencia de los agustinos en Copacabana: 45 milagros en los años 1589-1592. Y los datos que presenta acerca de esos milagros nos hacen entender que efectivamente en aquellos años la devoción fue divulgándose ampliamente. Hacia el oeste: Moquegua. Hacia el norte: toda la zona lacustre, Cuzco, Lima, Santa Fe. Hacia el oriente: Achacachi, Larecaja. Hacia el sur: La Paz, el Altiplano, Potosí, Chuquisaca, Santa Cruz.

  Con la excepción del fraile franciscano de Salta, todos los socorridos por la Virgen de los primeros años fueron indígenas. Ellos forman también después la mayoría de los devotos y de los que son favorecidos por la Virgen. Pero, ya pronto entraron en las filas de los que buscaban ayuda de María personas pertenecientes a otras clases sociales. Ramos hace pasar ante nuestros ojos: unos soldados que hacen entrada en los bosques tropicales al norte del Altiplano, un mulato que padece de lepra, vecinos de Cuzco y de La Paz, un Contador del Rey, varios españoles viajeros, damas de la alta sociedad
, un Vicario Provincial franciscano, el Provincial de los agustinos, y un sacerdote español, natural de Sevilla.

  Para el largo período 1593-1653 nuestros autores se han limitado a presentar sólo algunos milagros por año
, pero el panorama de la expansión tanto geográfica como sociológica de la devoción que nos ofrecen, sigue el mismo. La devoción se extiende hacia el Reino de Chile y hacia el norte hasta Panamá y México, y llega también pronto a España. Y entre los devotos encontramos: indios, negros, mestizos, criollos, españoles, un portugués; campesinos, mineros, comerciantes, militares, amas de casa, autoridades civiles, hacendados, obispos, religiosas, frailes y presbíteros.

3.3. Una radiografía de la realidad.

  Al presentar los contextos y circunstancias en que se realizaron los milagros Alonso Ramos y Antonio de la Calancha nos ofrecen una especie de radiografía, por supuesto parcial, de la realidad de los setenta años que abarcan sus obras. Así nos hacen conocer los grandes y pequeños problemas que incitan a tantas personas a buscar socorro donde la Virgen de Copacabana.

  Llegamos a conocer en primer lugar varios desastres naturales. El primer milagro que describe Ramos ya ha de ver con uno de tales desastres: “la sequedad del tiempo, que tan revelde tenía la tierra pues no se dexava barbechar”
. El problema de la falta de lluvias y de la sequía encontramos varias veces. “Hazía el tiempo sequíssimo, por ser los años calamitosos, que señaló aquel portentoso cometa el año de 1587”
. En 1592: “Aviendo sembrado todos los Indios sus sementeras en toda la Provincia de Chucuyto, estando ya las mieses altas faltó el agua, viendo la Provincia cómo se les secavan las papas, ocas, quinua, y las demás legumbres que usan por mantenimiento”
. Lluvias excesivas causaron también problemas: “En una heredad junto a Pitantora, distrito de los Charcas, se iban comiendo una chacra, heredad de trigo y maíz, [cantidad] de ratones, por las muchas aguas que hubo en el año de 1620”
. Una gran amenaza para los cultivos eran también las heladas: “El año de 1633 [...] estaban los sembrados y comidas ya de sazón. Púsose el cielo de la manera que cuando ha de helar, limpio sin nube y el aire helado y sutil; ocasiones en que los indios del Cuzco y los de otras comarcas encienden hogueras en los cerros, dan gritos en sus casas, aúllan en sus sembrados, azotan a sus perros y hacen otras supersticiones que nunca se han podido desterrar del todo”
.

  A mediados de febrero del año 1600 hubo una erupción del volcán Huaynaputina de la región de Arequipa que duró varios días. Los efectos de esa erupción se hicieron sentir en muchas partes: “No será justo callar lo que sucedió el año de 1600, quando se vió aquella tormenta general de la ceniza de Ariquipa, rebentando el bolcán que no está muy distante de aquella ciudad, esparció por muchas partes del Pirú tanta que hasta las hojas de los árboles parecían cenizientas, como se vieron en Lima, y en muchas partes de los llanos, y de la sierra. Llegó a Potosí con ser grande la distancia, y más de ochenta leguas a la mar la vieron los navegantes. Viéndose los de Copacabana oprimidos con una densa obscuridad, que mucho tiempo no se vieron Sol, ni luna, ni se divisavan los cerros que están vecinos al mismo pueblo [...]”
.

  En Arica, el 24 de noviembre de 1604, “salió el mar. Lastimosa inundación, pues se llevó todo el pueblo, quitando muchas vidas y dejando lastimosas memorias”
.

  La fragilidad de la presencia española, en especial en las fronteras de su imperio y en los océanos, se indica en varios lugares de las obras que hemos analizado. Ramos habla de un enfrentamiento entre soldados españoles e indígenas chunchos en las selvas del norte de La Paz: “[...] vino nuevo a Copacabana cómo en los Chunchos tierra de guerra, en cierta entrada que allí se hizo a los fines de mil y quinientos y ochenta y nueve, hallándose una vez los soldados en gran conflicto, porque al romper del alva, un día dio sobre ellos el enemigo con tanta fuerça, que no se podían valer con las muchas flechas, demás de que se les quemava la casa donde tenían el vagaje”
. Frontera fue hasta cierto punto también el lago Titicaca con sus impenetrables totorales, en los cuales habían encontrado su habitat los indios urus. Calancha dedica todo el capítulo XVII de su obra a “las rebeliones de los indios que habitan en la Laguna”. Ramos habla de un tal Pedro de Osma Sanabria, natural de Madrid, que fue “herido en la cabeça por los Indios Uros Ochusumas, que se revelaron, haziéndose fuertes en una isla de la laguna junta al desaguadero”
.

Dos veces el mismo Ramos hace mención de las luchas entre espanoles e indígenas en el Reino de Chile. A comienzos de la presencia de los agustinos en Copacabana llegaron allá un día unos soldados que contaron “cómo en la guerra que tienen los Indios con los Christianos en aquel Reyno, avían cogido los enemigos a uno de los Indios Christianos, que los nuestros llaman amigos (por serlo de los Españoles contra sus Naturales), el qual se avía adelantado, y que los enemigos lo passaron por las picas”
. Y en otra parte de su obra comenta: “Las guerras de Chile son por estremo peligrosas, a causa de ser los Indios muy mañosos en sus emboscadas, como pláticos y naturales de la tierra”
. 

  Calancha, por su parte, hace una vez referencia al peligro que había para los españoles en los océanos: “En el año de 1624, por el mes de Septiembre, viniendo de Panamá nuestra Capitana y Almiranta, en el paraje de la Puná estaba el Pechelingue u Holandés con doce naos de armada aguardando las nuestras”
.

  Sólo una vez se hace referencia a un conflicto interno del Virreinato del Perú, a saber a la famosa guerra entre Vicuñas y Vascongados que estalló en Potosí en 1582 y que duró varias décadas
: “El año de 1625 sucedió aquel grandioso milagro en Arque, donde las comunidades de Paria tienen unos molinos y residen algunos españoles hacendados. Entre ellos, los Cocas, odiados de los Vicuñas (que en aquella refriega y guerra civil que tuvieron unas naciones coligadas contra los Vizcaínos, quedaron con aqueste nombre)”
.

  La mayoría de los milagros ha de ver con problemas de salud, a saber: cincuenta porciento del total de milagros que presentan nuestros autores. Con cierta frecuencia estos problemas de salud fueron causados por epidemias. Ramos habla de “aquella peste general de viruelas, y sarampión, que fue por los años de 1589”, de la cual “quedó tullida una India natural de aqueste pueblo de Copacabana, que tenía por nombre Inés Urcoma”
. En el año 1600 “había en la tierra de arriba un género de enfermedad de que murieron muchas criaturas. Dábalas una tos y con ella una calentura que en cuatro o cinco días les quitaba la vida, sin que se le hallase remedio”
. Y el año 1619 “fue el trabajoso de la peste (comúnmente llamada alfombrilla) que fue general en todo el Pirú”
. Estas epidemias causaron estragos: puede ser que en buena parte a ellas se ha debido el gran número de tullidos y tullidas que llenan las páginas de Ramos Gavilán y Calancha, treintidos casos en total. Pero hay también muchas otras enfermedades: ceguera, sordera, sordomudez, flujo de sangre, lepra, jaquecas, disentería, hidropesía, postemas, etc.

  Graves problemas de salud y peligro de muerte fueron causados también por accidentes. Encontramos un buen número de accidentes ocasionados por fenómenos de la naturaleza: rayos, el repentino crecimiento de un río, tempestades, derrumbes y caminos resbalozos. Accidentes se realizaban durante las corridas de toros que se organizaban por motivo de alguna fiesta o de la visita de autoridades importantes. Cuenta, por ejemplo, Calancha: “En Challacollo, pueblo principal en la provincia de Paria, [...], se jugaron unos toros festejando a unos personajes que pasaban a la ciudad de Chuquisaca. Entre otros indios que toreaban, andaba un indio soso, simplón, a quien los indios llaman “opa”, que aunque significa el que es mudo, es nombre con que también llaman al atontado. Salió un toro muy bravo; huyeron a todo correr los toreadores y quedose el sonso en la plaza. Fuese a él furioso el toro; derribole con un violento golpe”
.

  Con mucha frecuencia hubo accidentes en las minas e ingenios, debido las más de las veces a que los dueños no tomaban las necesarias medidas de seguridad para proteger a sus trabajadores. Citemos sólo un caso que relata Ramos: “Apurados estavan unos humildes Indios en número de seyscientos trabajando en una de las minas que se labran en Potosí, procurando cada qual cumplir aventajadamente su tarea, porque en faltando qualquier cosa por mínima que sea, les sobran muchos açotes, y dobles vexaciones, assí por parte de los dueños de minas, como de los mayordomos, que no ay comitres más crueles que ellos para con estos miserables; hundióse pues el cerro, y mina donde trabajavan los Indios cogiéndolos a todos debaxo, y encerrándolos en sus entrañas”
.

  Accidentes hubo también en el mismo santuario de Copacabana, concretamento durante la construcción de la capilla mayor que se realizó en la segunda década del siglo XVII. Demos también aquí un ejemplo: “Para adereçar la capilla mayor de la Iglesia de nuestra Señora de Copacabana, levantaron andamio los Indios, o ya fuesse por ser demasiado alto, o ya porque los obreros no pusieron mucha advertencia en la obra, el andamio se desvaratava amenazando a caer, con grande, y lastimoso estrago de los Indios que andavan por encima del, de los quales muchos teniendo por menor peligro dexarse caer desde lo alto de la Iglesia amagavan arrojarse, y de hecho lo hizieran si entonces los Indios (que en la Iglesia avían assistido al entierro de un Cazique principal) no los detuvieran con vozes desde el cuerpo de la Iglesia”
.

  Riñas, peleas, asaltos y agresiones fueron también fenómenos que ponían en peligro la integridad física de muchas personas. “A Alonso Ruyz soldado, en una pesadumbre que tuvo con un contrario suyo le dieron dos puñaladas, de las cuales vino a estar a la muerte, dando los médicos su vida por desesperada”
. En el año 1618, un indio yanacona de los valles de Arequipa, “yendo en un cavallejo que tenía, uvo de passar por una estancia retirada, donde viéndole otros Indios, desseosos de quitalle el hatillo, y aprovecharse del cavallo, le dieron algunas puñadas, y le degollaron, y juzgándole por muerto le despoxaron de todo quanto tenía”
. En el año 1622, en el valle de Poroma del distrito de Charcas “unos indios borrachos apedrearon a Diego Martínez, natural de Aragón, y de una pedrada le abrieron la cabeza”
. Y en el valle de Moquegua, en 1648, “salieron desafiados dos hidalgos. El uno de ellos llevaba dos pistolas, porque reconocía ventaja en su contrario. Llegando al puesto donde se habían citado para el desafío, sacó el medroso la una pistola, que estaba con una bala, y disparándosela le entró la bala al soslayo, [...]”
.

  Problemas matrimoniales, celos, sospechas de infidelidad conyugal, adulterio y acoso son otros tantos fenómenos que nos presentan Ramos Gavilán y Calancha al informarnos sobre la realidad de su época. Al inicio de su presentación de los milagros de la Virgen, Ramos cuenta dos historias de hombres que querían liberarse de su mujer. Del segundo dice: “[...] y fue, que desseoso uno de verse libre, y sin la pesada carga de muger, porque desseava vivir a sus anchas, ofreciéndosele hazer viage hazia el Cuzco, y era fuerça passar el río de Apurima por un puente, hallando ocasión oportuna, porque la misma noche se la ofreció, arrojó la muger en el río, y al punto empeçó a dar vozes, lamentándose la desgraciada muerte de su muger, a la qual significava querer mucho, y amar con extremo”
. “En cierta parte de este Reino, por los años de 1626”, las dos hermanas de una mujer casada comunicaron al marido que su hermana había cometido adulterio, “nombrándole la persona con quien fingieron el adulterio. El marido presumía de honrado y fuese luego a poner en ejecución el castigo de su venganza, que el mundo llama finezas de honra [...] Fue el marido en busca del que le decían era el malhechor para matarle; no le halló en su casa ni en donde otras veces pudiera hallarle. Entró a la suya, y cogiendo la triste mujer de los cabezones, sacando la daga le dijo que la mataba por adúltera. Ella clamó diciendo era testimonio falso”
. Pero Calancha relata también un caso de efectivo adulterio: “Una mujer casada, ausente su marido, le hizo ofensa y fue adúltera. Era grande su recato, pero el verse preñada la puso en congojas de muerte y no quiso que supiese otra persona su daño, sino su madre que lloraba la desdicha y temía la desgracia”
. La mujer quiso abortar, pero su confesor se lo desaconsejó, “viendo que los abortos eran tan inicuos y los remedios para abortar tan criminales y peligros de muerte”
.

  Terminamos esta parte con la historia de una muchacha que, al ir a Copacabana, fue agredida por un joven. Esa historia nos dará paso a la presentación de la invocación de la Virgen que tantos hizieron encontrándose en situaciones de emergencia, necesidad y sufrimiento.

“Caminaba a novenas, del Cuzco a Copacavana a 20 de Julio de este año de 1644, una india doncella, moza y de buen arte, en compañía de otras, tan devota y tan pobre que venía descalza y comiendo una especie de tierra blanca que llaman chaco. Un día se quedó atrás de la compañía por un accidente. Viéndola ir sola en el campo, un indio aficionado torpemente de ella le preguntó dónde iba. Respondiole que a novenas a nuestra Señora de Copacavana. Díjole que si llevaba de comer. Respondió que no. El taimado le dijo: “Cerca de aquí está mi casa detrás de este cerro (señalando uno que allí cerca estaba); lleguémonos allá, y darete matalotaje que lleves hasta Copacavana.” Creyole la india; fuese con él, y habiendo subido el cerro y perdido de vista el camino real, comenzó el indio a recuestarla de amores. Ella, admirada del engaño, respondió: “¿Cómo he de hacer tal pecado si voy a Copacavana a ver a la Madre de Dios y soy doncella?” El indio la intentó forzar, ya con violencia, ya con amenazas de muerte. Y la india dando voces, afligida y con ansias del corazón, en media de la brega, dijo: “Madre de Dios, favorecedme. ¿Cómo yendo yo a vuestra casa habéis de permitir que me fuercen?”

3.4. Motivos para acudir a la Virgen de Copacabana.
 Los diferentes casos que han descrito nuestros autores nos hacen entender ya suficientemente que había motivos sobrantes para colocar la experiencia de sufrimiento, angustia, enfermedad y honda preocupación en la esfera de un poder superior para recibir socorro y alivio. Sin embargo, nos parece oportuno abordar con ciertos detalles el tema de los motivos que tantas personas han encontrado para acudir a la Virgen de Copacabana.

  Surge espontáneamente unas preguntas: ¿Qué exactamente ha pasado en Copacabana ese 2 de febrero del año 1583, cuando Tito Yupanqui llegó allá con su imagen? ¿Cómo se ha podido experimentar la colocación de esa imagen en la pobre iglesia del pueblo como un beneficio, como una bendición de Dios? ¿Y cómo se ha empezado a sentir que de alguna manera el contacto con esa imagen, la presencia delante de ella, podía establecer un encuentro con María y, por medio de ella, con su Hijo y con Dios, que podía tener como efecto una verdadera ayuda, un alivio, concretado inclusive en cambios muy concretos de la situación en que unos y otros se encontraban, cambios que se van a llamar milagros? La evangelización de Copacabana y sus alrededores no fue fácil, precisamente porque la religión incaica estaba allá fuertemente arraigada. Alonso Ramos lo describe con muchos detalles en la primera parte de su obra. Sin embargo, los primeros misioneros de la zona lograron sembrar la fe cristiana y esta fe ha empezado a tomar fuerza en los corazones y mentes de los pobladores de aquella región lacustre. Pero, esto pasó también en otras partes y no explica por qué precisamente en Copacabana una rústica imagen de la Madre de Dios ha empezado a causar un movimiento de esperanza y de confianza que ha podido tomar un rumbo tan grande. Tal vez haya habido en la población de Copacabana una mayor susceptibilidad con respecto a la ternura materna, ternura que se había aprendido a encontrar también primero en Santa Ana, la patrona del pueblo, y después en María, su hija. 

  Con todo, debe haber habido una primera experiencia profunda, en base a una fe y una confianza sólidas y desde una predisposición de recibir ayuda, que se ha ido traduciendo en una devoción que contagiaba, una devoción que daba a las personas que la cultivaban la seguridad de ser atendidas por aquella a quien acudían.

  Deben haber sido la fe y la confianza del mismo Tito Yupanqui quien, superando todos los contratiempos y enfrentando con paciencia y humildad todas las críticas, cumplió su promesa de donar una imagen de la Virgen a su pueblo; la fe y la confianza también de Alonso Viracocha Inca y su hermano Pablo quienes, absolutamente seguros de lo justo de su causa, hicieron frente a todos los obstáculos y consiguieron del obispo de Charcas el permiso de fundar la cofradía de la Virgen de la Candelaria; finalmente, la fe y la confianza de los indios anansayas quienes, siguiendo a sus caciques, decidieron a manifestar que la patrona de su cofradía les amparaba y socorría.

“Sucedió que la parcialidad Anansaya, como más aficionada, y que avía solicitado la cofradía, y venida de la Imagen, determinó hazer sementera, y sembrar una chácara, en nombre de la Madre de Dios, para que de los frutos se comprassen las cosas necesarias, para el servicio de la Santa Imagen”. No obstante la sequedad del tiempo “los Anansayas, no sé con qué actos de fe se fueron a la parte donde la sementera se avía de hazer, y tomando sus tacllas, o arados, començaron a romper la dura tierra, ablandándola con el sudor de sus rostros, que por ellos corría con gran priessa a regar aquel áspero suelo, y estando el ayre muy sereno, apenas uvieron començado quando les cubrió una espessa nube, que defendiéndoles del riguroso calor, con que casi tenían tostadas las entrañas, les regó la tierra a medida de su desseo”
.

  Tomó tiempo hasta que, en base a las experiencias profundas de los anansayas y de otras personas que habían empezado a venerar la imagen y recibir sus beneficios, también los urinsayas, es decir la otra parcialidad del pueblo, se convencieran de que efectivamente había en Copacabana una fuerza divina que podía serles favorable.

“Con tan manifiestos, y conocidos milagros, acabaron los de la parcialidad Urinsaya de caer en la quenta, y conocer el bien que en su casa tenían”
.

  Y así fue propagándose la devoción y encontraron siempre más personas motivo para acudir a la Virgen por lo que veían u oían. Una india de Yunguyo, “mobida de las maravillas que oya contar de la Virgen, acudió a su Santa casa”
. Pedro Cuanchi, indio principal de Copacabana, “considerando las grandes maravillas que la Virgen obrava, y que a muchas personas que de lugares distantes acudían con graves enfermedades las sanava acudiendo al consuelo de los que con necessidad la invocavan, y llamavan con fe viva, y conato fervoroso, empeçó a llamar a la Virgen Santíssima pidiendo remedio de sus males”
. En otra página introduce Ramos un relato diciendo: “Teniendo un hombre que residía en la ciudad de Guamanga noticia de los muchos, y grandes milagros que nuestro Señor hazía por intercesión de su bendita Madre en Copacabana, [...]”
. Demos un último ejemplo, el de un español que había sido flechado en una de las guerras de Chile y que había llegado gravemente herido al puerto de Arica: “Acaeció acaso que en su posada entre otras pláticas, y conversaciones diferentes hablase uno de las maravillas de la Virgen de Copacabana, contó algunos milagros poderosos a despertarle la fe, y la confiança del enfermo soldado”
.

  Con frecuencia leemos en las obras que son objeto de este estudio, que, concretamente en relación con enfermedades, un motivo importante para buscar la ayuda de la Virgen era la convicción de que los medios humanos no alcanzaban para recuperar la salud. Felipe Gualipa, que sufrió de un grave flujo de sangre, consciente de que “remedios humanos no le aprovechavan, ni eran parte para aliviar su dolencia, acordándose del amparo universal que hallavan los necessitados en la Virgen de Copacabana, se acogió a su socorro”
. De un hombre que tenía un hijo leproso, dice Ramos que “aunque había hecho las diligencias posibles para verle libre de tan penoso y asqueroso mal, viendo que todas le salían vanas, acordó ofrecerle a la Virgen”
. Y de una mujer que padecía de hidropesía, leemos que “viendo que no eran de provecho las industrias, y traças humanas, y que los médicos, y personas expertas que avía comunicado no atinavan a dalle el remedio que desseava, acordó acudir al amparo de nuestra Señora de Copacabana”
.

  A veces el motivo para implorar la ayuda de María, lo encontraron otros, a saber en favor de una persona que por su propia cuenta no era capaz de buscar esa ayuda. Cuando trajeron ante el padre Antonio Montoro a un joven hechizado, “el Padre le juzgó tal, que entendió era allí menester más que humanas fuerças”
. Un día del año 1618 fue traída a la iglesia de Copacabana una mujer endemoniada. Alonso Ramos vivía entonces allá y presenció el drama de esa mujer: el demonio “la traya tan apretada, que casi todos entendíamos que la avía de venir a ahogar, porque era grande la tentación que tenía de arrojarse a la laguna [...]; los Religiosos del Convento acudimos al remedio verdadero, de encomendarla a la Madre de Dios”
.

3.5. Actos para conseguir el favor de la Virgen.

  De muchas maneras los devotos y necesitados trataban de conseguir favores y mercedes de la Virgen: maneras tradicionales, como la oración, las novenas, la recepción de los sacramentos, el hacerse colocar el manto de la Virgen; y maneras menos comunes, como pasar un día entero o una noche entera en la iglesia, ir de rodillas desde la entrada del pueblo hasta la iglesia, o escribir una carta a la Virgen. Las escenas que nos ofrece la lectura de las obras de Ramos Gavilán y Calancha, son con frecuencia realmente conmovedoras.

  Un indio mozo “andava arrastrando ayudándose de unos coquetes. Aviendo estado mucho tiempo en Copacabana sin alcançar la salud que tanto desseava, acudió a la peaña de la Virgen, y empeçó a razonar con ella, diziendo: Pues, ¿cómo, Señora, dando salud a todos los que acuden a vuestra casa, no saliendo nadie desconsolado della, me quereys a mí embiar assí dolorido y enfermo? Pues no ay orden de alcançar lo que tanto desseo, y con lágrimas e pedido, yo determino bolverme a mi pueblo, y tener siempre esta quexa de vos”
.

  Otro indio tullido se hizo llevar a la iglesia de Copacabana y colocarse delante de la imagen de la Virgen. “Se quedó velando en la Iglesia, alcançando de los Religiosos licencia para passar toda aquella noche en ella, para con más quietud y sossiego, orar y encomendarse a la Virgen”
.

  Una madre vino con su hijo enfermo desde Yunguyo a Copacabana, y “assí como llegó a donde está puesta una cruz, y se empieça a divisar el pueblo se hincó de rodillas, y todo aquel espacio que le restava hasta el pueblo, fue arrodillado llamando en su alma a la Virgen”
.

  En julio del año 1610 murió en Tupiza una niña de seis meses “que amavan sobremanera sus padres, por aver nacido día de Nuestra Señora de la Candelaria”. Los padres, aunque se llegó la hora de llevar la criatura a enterrar, no desconfiaron de la misericordia de Dios, y de la de su Santa Madre. Acudieron al entierro, y la madre, llegando a la Iglesia donde avía de ser enterrada la niña, tomándola en sus braços la puso en el altar de nuestra Señora, delante de los Sacerdotes, y seculares que allí estavan, invocando a la Madre de Dios de Copacabana”
.

  Los devotos atribuían una fuerza curativa especial al aceite de las lámparas de la Virgen. El padre del niño leproso, de quien ya hemos hecho mención, “mandó dezir una Missa, y con fe viva invocando el nombre Santíssimo de MARIA, untó al hijuelo con el azeyte de la lámpara de aquesta gran Princesa”
. El mismo Alonso Ramos vio en 1618 “dentro del convento desta Santa casa de Copacabana, un muchacho de doze a treze años, que aviendo nacido lisiado, y que era impossible poder andar quando grande, su madre todas las mañanas cogiendo azeyte de la lámpara le untava con él”
. A una mujer que se había enfermado de hidropesía mortal e incurable, “le persuadió cierta persona devota usasse del aceyte de la lámpara, que ardía ante la Santa Imagen, y aunque es conocidamente de suyo este licor contrario a la idropesía, la enferma se resolvió en posponer todo remedio humano, y fiarse de lo que puede la Madre de Dios, y a escusa de su marido se ungió el vientre con el azeyte”
 Y Calancha dice de un sacerdote ciego que vino a Copacabana, “conmovido de la fama (que a voces repetían todos) de los milagros de la Virgen”, que, después de haber hecho segundas novenas, “con algodones empapados en aceite de la lámpara de la Virgen, puestos y vendados en los ojos de la noche, aguardaba el día”
. 

  Un acto de devoción particular forma la procesión con la imagen de la Virgen. Podemos distinguir entre procesiones ordinarias y extraordinarias. La primera procesión que está históricamente documentada, es la que se realizó al llegar la imagen desde Tiquina a las cercanías de Copacabana, aquel 2 de febrero de 1583. Por ser la primera fue una procesión extraordinaria.

Los que habían ido a Tiquina para traer la imagen “llegaron a este pueblo assí como el Sol quería yr saliendo. Todos los gentes salemos a ver como venea el Vergen, y lo posimos el Vergen al pie dil cerro. Como lo baxábamos il baxada, lo acodían todos los gentes, y sos trompetas, y traemos in la porcesión, y el patre lo istava aguardando foyra diste pueblo, vistido para dicir la misa, y con el josticia el corrigedor que lo llevó el pindón di la Vergen, y ansí lo intró in la Eclesia”
.

  Esta procesión con la imagen se hizo luego ordinaria, como parte de la celebración anual de la fiesta de la Virgen de la Candelaria. Había también otras fiestas en que se realizaban una procesión con la imagen, pero nuestros autores no indican en qué fiestas. Sólo leemos una vez: “Pocos días después en un día solene sacaron la Santa Imagen en processión”
.

  Procesiones extraordinarias se realizaban exclusivamente por motivo de alguna calamidad natural grave y de alguna fuerte epidemia, o por motivo de algún acontecimiento de trascendencia.  La primera de tales procesiones se realizó en 1592 por motivo de una grave sequía que azotó toda la Provincia de Chucuito.

“[...], se convocaron todos los pueblos, y juntos con sus Sacerdotes acudieron al santuario de la Virgen de Copacabana. Pidieron al Padre Prior y a los Religiosos por peticiones firmadas de los más principales, que sacassen la Santa Imagen de su tabernáculo, y la llevassen en processión por el cementerio. Después de muchos dares y tomares, que tuvieron los Sacerdotes de toda la Provincia y los seculares della, se resolvió el Convento de acudir al gusto común y justa petición de todos. Puesta la soberana Señora en sus andas, adornadas de muchas joyas, y encendidas muchas achas y cirios, acabada la Missa y sermón, se començó la processión”
.

  La segunda vez que se hizo tal procesión fue a fines de febrero del año 1600 a causa de la dispersión de ceniza que había seguido a la erupción del volcán de Arequipa y que había perjudicado también a la zona de Copacabana.

Los habitantes de Copacabana “acordaron de sacar la Santa Imagen en procesión, a la qual se juntaron algunos Sacerdotes de la Provincia de Chucuyto, Cepita, y Yunguyo, y algunos Religiosos, el Gobernador y mucha gente Española, llevando la Santa Imagen en hombres de Sacerdotes, por el cementerio de la Iglesia”
.

  El 25 de julio del año 1619 se realizó una solemne procesión, en la cual participó el obispo electo de Cuzco que estaba de paso en Copacabana. Fue por motivo de una epidemia de alfombrilla que hizo estragos en todo el Perú
.

  Está documentada solamente una procesión por motivo de un suceso importante. Fue en abril del año 1614, el primer domingo de Pascua, cuando se celebró solemnemente la conclusión de la construcción de la capilla mayor de la iglesia.

“[...] acudieron infinitas danças, y se hizo un alarde de los Ingas muy bien vestidos con muchas galas, y sus instrumentos de guerra, arcabuzes, picas, chuços, alabardes, flechas, ondas, tambor, y pifano, fue delante de la processión, y estando todos los del pueblo juntos para ella, sacaron en unas andas ricas a la Santíssima Virgen con un manto blanco, todo bordado con muchos recamados, y todo sembrado de joyas y perlas de mucho valor, y el Santíssimo niño con otras muchas, y sus coronas de oro con mucha pedrería. Llevávanla quatro Religiosos revestidos. Y assí como començó a salir de la sacristía, al mismo tiempo sacaron del Sagrario en su custodia, el Santíssimo Sacramento, y debaxo del palio con su guión, se traxo hasta la puerta principal de la Iglesia, a donde se juntaron haziendo primero tres humillaciones la Imagen a su Hijo y Señor, y hecha passó adelante, y el Santíssimo Sacramento detrás, llevándole con grande acompañamiento de cera, el Padre Juan Sebastián, Provincial de la Compañía de JESUS, el qual hizo el oficio, acudiendo con muchos Religiosos, y assí anduvo la processión con muchas andas de Santos y estandartes, y se dixeron en los altares antes de la oración muchas chançonetas, acompañadas de ministriles, sacabuches y cornetas, y desta suerte bolvieron a la capilla mayor, y a un lado della se dexó en sus andas la Santa Imagen”
.

3.6. Votos y promesas que los devotos se compremetían a cumplir en caso de ser atendidos por la Virgen.

  Parece que se hizo común entre los devotos de la Virgen hacer algún voto o alguna promesa y de comprometerse a cumplirlo en caso de recibir la merced o la ayuda que pedían a la Virgen. 

  La promesa más sencilla y general que señalan las obras de Ramos y Calancha, se expresa con términos como: “servirla [a la Virgen] y tenerla por Señora y Patrona”. Esta promesa va generalmente acompañada con la de dirigirse regularmente a la Virgen en sus oraciones y llevar siempre una cinta o medida de la Virgen. Un hombre prometió “que todos los días de mi vida rezaría una corona a los gloriosos Santa Ana, San Joaquín y San José, poniéndome al cuerpo una medida de esta Señora”
.

  Una promesa que encontramos con mucha frecuencua es:  hacer una romería a Copacabana y tener allá novenas. Algunos añaden a esa promesa algo más: “Agravada la Señora con enfermedad de tanto riesgo, determinó ofrecerse a la Santa Imagen y Virgen de Copacabana, prometiendo tener sus novenas, y entrando en su Santuario, caminando una legua a pie”
. El Provincial agustino Juan de San Pedro que en 1590 se enfermó gravemente durante un viaje de visita a los conventos de Potosí y Chuquisaca, hizo “promessa y voto de entrar en la dicha casa [de Copacabana] a pie una legua antes de llegar a ella, y velar tres días”
. Esta promesa de hacer romería a Copacabana algunas veces va también acompañada de la promesa de dar limosna al convento o de regalar algún objeto para el adorno del santuario. Así un hombre de la ciudad de los Reyes hizo la siguiente promesa: “[...], yo visitaré vuestra Santa casa y templo, donde en vuestro nombre colgaré una lámpara de plata”
.

  Varias veces leemos que los padres de un niño enfermo (o muerto) o de una niña enferma (o muerta) hacen la promesa de hacerlo(la) pesar a cera. Ya hemos citado antes el caso de unos padres del valle de San Jerónimo de Ilo, que prometieron hacer pesar a su hijo seis veces y dar cien botijuelas de aceite a la Virgen
. Los padres de la niña de seis meses que murió en Tupiza prometieron “pesar la niña a plata”
.

  Curiosa es también la promesa que hizo un pobre extremeño que se accidentó en una mina de Carangas: “En este tránsito invocó a la Virgen de Copacavana prometiendo servirle toda su vida con un saco en su Convento”
.

3.7. La actuación de la Virgen.

  El carácter de los diferentes milagros nos hace ver que la Virgen actúa de muchas maneras. Podemos señalar en primer lugar una serie de milagros que se realizan, por decirlo así, de forma inmediata: una persona determinada se dirige a la Virgen en su necesidad y es atendida en seguida. Un indio principal de Copacabana, “viéndose muy cercano a la muerte [...] empeçó a llamar a la Virgen Santíssima pidiendo remedio de sus males y al punto la Soberana Señora, que es presta en acudir a todos los que confían de su misericordia dando buen despacho a sus desseos, acudió al consuelo de aqueste enfermo, pues luego en aquel punto se halló con salud”
. Magdalena Chuncoya de Caquiaviri, tullida desde hace muchos años, “viéndose en presencia de aquesta gran Princesa, supo representar su aflición y pena, ofreciendo sus humildes oraciones, que con ellas obligó a la Santíssima Virgen nuestra Señora, pues gustó no dilatar el despacho de su petición, que luego le dio entera salud”
. Hermosa es la descripción de la curación de un niño lisiado de cuatro años: “Un Sábado, estando la madre con gran fe oyendo la Missa de nuestra Señora y pidiendo la salud del hijo, repentinamente se levantó el niño sano y fue por sus pies poco a poco a las gradas del altar de la Virgen, como reconociendo que en aquel lugar tenía Madre de más importancia que aquella que le parió”
.

  A veces una curación se realiza lentamente, como si fuese un proceso. Del sacerdote ciego de quien ya hemos hablado, leemos: “En la primera Misa vio interiormente algo de luz, como de un fuego transordinario; a la segunda Misa vio algo de luz exterior, viendo las luces de las velas altas del altar; y a las otras Misas, con orden y graduación, fue reconociendo tenía ya más y más vista, callando siempre este favor. En todas estas ocasiones nunca pudo ver el rostro a la Virgen; pero en la última Misa le dio toda la vista cabal y perfecta, como antes que la perdiese, y vio el rostro hermosísimo a la Virgen”
.

  En algunos casos la curación se realiza recién después de mucho tiempo o en una segunda instancia, es decir después de que la persona necesitada de hecho ya había abandonado la esperanza de ser atendida. Una mujer tullida que había venido a Copacabana desde la Provincia de Orcosuyo en el Collao, después de dos meses de permanencia allá no había encontrado todavía la salud: “[...], como desesperada dio orden que la llevassen a la capilla de Santa Bárbara, que está en lo alto de un cerrillo a vista del mismo pueblo, donde, estando despechada de su enferma vida, y para tomar un vaso de veneno que la despenase, la Virgen Soberana se le apareció quitándosele de las manos, y virtiéndolo le dixo: no quiero que mueras con aquesta bevida, y luego al punto le dio salud”
. Otro tullido, Hernando Suaquita, pasó tres meses en Copacabana sin recobrar la salud. Decidió volver a su pueblo y pidió a un caballero español llevarlo en su caballo. “El Español, movido de piedad, hizo lo que el tullido le pedía, y haziéndole poner sobre el cavallo, empeçaron a caminar, y a casi puestas de Sol, y llegando a la Cruz que está fuera del pueblo cosa de tres tiros de arcabús, paró el cavallo que ni atrás, ni adelante no fue possible passase por muchas diligencias que se hizieron, y muchos palos que le dieron. Viendo el Español lo que passava, y que era ya tarde determinó hazer noche en aquel mismo lugar, [...]. Y estando durmiendo al Indio tullido se le apareció la soberana Virgen consolándole y dándole entera salud”
.

  La postergación de la otorgación de la salud de parte de la Virgen puede estar relacionada también con que la persona que pide socorro, de hecho no tiene la debida disposición para ser ayudada. Un hombre enfermo que había venido a Copacabana desde el Collao, se confesó para de esta manera llamar la atención a la Virgen. Pero el confesor, no hallándolo “con la disposición y partes necessarias para la buena confessión, le dexó de absolver, negándole por entonces la absolución [...]. Y fue tanta la pena que recibió que, acudiendo al altar de la Virgen se deshazía en lágrimas, pidiendo a Dios perdón de sus culpas, y prometiendo la enmienda. Permitió la Magestad divina, que antes de levantarse del lugar donde estava hincado de rodillas se halló sano y bueno”
.

  Con mucha frecuencia leemos de una aparición de la Virgen a las personas necesitadas, ya sea para ayudarles inmediatamente o anunciarles que serán socorridas, ya sea para darles algún encargo y prometerles su ayuda en caso de que cumplan el encargo. Una mujer cuyo esposa había querido deshacerse de ella, atándola y colocando apretadamente un lazo a su cuello, fue encontrado viva. Contó “que la Madre de Dios le avía desatado las manos, y ayudado a desañudar el estrecho laço de la garganta, y librádola de las uñas de la muerte”
. Un indio que fue encontrado sano después de haber caído feamente en la profundidad de una mina en Turco, dijo “que se avía encomendado a la Madre de Dios de Copacabana, llamándola; y que una Señora hermosíssima, vestida de blanco, le avía cogido de la mano [...], diziéndole que no tuviesse pena que de allí saldría libre”
. Así pasó también a los seiscientos indios que fueron atrapados en una de las minas de Potosí: “[La Virgen] acudió a estos encarcelados apareciéndoles muy hermosa, vestida toda de luz, como quien por tocado tiene doze estrellas, por chapines la luna y por ropage el Sol. Ilustró pues aquellos tenebrosos senos y vacíos, dando a los tristes coraçones de sus encomendados, seguras esperanças de su libertad y vida, sin daño alguno, y assí lo cumplió esta Señora, que todos salieron libres al cabo de ocho días que estuvieron encerrados”
.

  El encargo que con más frecuencia da la Virgen en sus apariciones es, ir en romería a Copacabana y hacer novenas en su santuario. De Diego Chico de Cuzco cuenta Ramos que “una noche se le apareció [la Virgen] en visión, y le mandó acudiesse a su Santa casa, y viniendo con otros peregrinos en el pueblo de Acora se le tornó a aparecer diziéndole que el día siguiente le sanaría en el camino [...], y assí fue”
. Encontramos también el caso de una india ciega, a quien “le dio la Virgen una voz diziéndole: confiéssate, hija. Hízolo assí encomendándose muy de coraçón a la Madre que tiene el suyo abrasado en caridad y misericordia. Y luego quedó con su vista”
.

  Un encargo curioso de parte de la Virgen encontramos en el caso de un hombre mudo que había venido a Copacabana. Durante su permanencia en el pueblo se realizaba una procesión: “llevavan al moço en ella con una bela en las manos, y estando todos bien descuydados se llegó el mudo al Padre y le dixo que la Virgen mandava le cortasen el frenillo de la lengua, señalando el lugar, y que luego hablaría. Hízose assí, y todo aquel concurso de gente (que era mucho) viendo hablar al mudo, admirados del caso se hazían grandes lenguas”
.

  En muchos casos de accidentes la persona perjudicada fue salvada por llevar sobre su cuerpo una cinta o medida de la Virgen, o por usar tal cinta . Un mulato fue apuñalado por un soldado “con una daga, que otras veces avía hecho grandíssimas pruevas de su fineza, y passándole los vestidos hasta la carne, donde traya una medida de Nuestra Señora de Copacabana, cortó un poco della, y no le hizo a él mal”
. Y de un indio de Arequipa que sufrió la misma suerte, dice Ramos: “llevaba consigo este Indio una medida de nuestra Señora de Copacabana, la qual no permitió que aquel criado, que consigo traya tal salvo conducto, peligrase”
.

  Finalmente, en relación con las grandes catástrofes que azotaban el Alto Perú en ciertos momentos de esta época de setenta años que abarcan las obras de Ramos Gavilán y Calancha, vemos cómo la Virgen actúa en favor de la población de aquella parte del Virreinato del Perú. En 1592, cuando por motivo de una alargada sequía en toda la Provincia de Chucuito, se realizaba una solemne procesión, “empeçó a soplar un viento tan vehemente, que parecía a toda la multitud que allí yva, que se quería llevar las paredes, pero no oyan más del ruydo por lo alto, ni sintieron más de un viento zéfiro, manso y suave, que a todos alegrava y consolava. Sucedió que estando el cielo sesgo, claro, y sin rastro de aver en todo él una nube que se pudiesse divisar, ya que la Santa Imagen entrava en su Iglesia empeçó a caer una agua mansa, sin ruydo ni tempestad, de suerte que todos se mojavan, ni una gota siquiera cayó en las andas de aquesta Soberana Señora”
. En cuanto a la amenaza de graves heladas en febrero de 1633, comenta Calancha: “Tañó el Convento a Capítulo a deshora de la noche para irle a cantar a la Virgen su letanía y pedirle, en ocasión de tanto miedo y de tan general daño, piedad, defensa y misericordia. En el breve tiempo que fue menester para juntar los cantores, quiso esta Emperatriz divina, viendo la tristeza y la confianza de los indios, no aguardar a que comenzasen la letanía. Que no hay música que tanto la obligue como un gemido de pobres, pues un suspiro sólo la enternece. Caso admirable. Que no habiendo antes nubecita ni asomos de pluvia, fue tanto que llovió repentinamente, que poniéndose zuecos los religiosos con trabajo pudieron entrar en la iglesia”
.

  Un último ejemplo de la actuación miraculosa de la Virgen. Después de la gran procesión que se hizo con la Imagen de la Virgen en 1619 para pedir su ayuda contra la epidemia de alfombrilla, “permitió la divina Magestad que visiblemente echasen de ver todos, cómo desde aquel mismo día empeçaron a mejorar los enfermos cesando la mortandad, y los Indios y Españoles publicavan que era favor que la Virgen avía hecho a su pueblo, alcançándole salud y remedio de sus males”
. Y Ramos puso la siguiente nota final a su relato de esta epidemia:

“Este día prediqué yo, trayendo a la memoria muchas de las maravillas de la Virgen de Copacabana, provocando a todos a que con gran fe y devoción acudiessen a la Virgen, que como Madre piadosa les avía de alcançar (como de ordinario haze) remedio de sus males”
.

3.8. Actos de devoción y de agradecimiento después de haber recibido un favor de la Virgen. 

  Fuera de la romería y las novenas que son indicadas por nuestros autores como los actos más comunes de devoción y de agradecimiento, encontramos en sus obras muchos otros actos que manifiestan cómo los socorridos por la Virgen sabían expresar su satisfacción y alegría por haber recibido un favor.

  En primer lugar podemos hablar de la propagación de la devoción mariana por parte de los favorecidos por la Virgen. Del indio que había sido curado de grave flujo de sangre, dice Ramos que, “hallándose sano y bueno, en agradecimiento de tan señalada merced, exortava a todos a la devoción de la Virgen”
. Y de un tal Juan Rodríguez que había sobrevivido milagrosamente al golpe de un rayo, dice Calancha: “Agradecido a tan singular beneficio, vino con su mujer muchas leguas al santuario de Copacabana a dar gracias a la Virgen, donde tuvieron un novenario, siendo por los caminos y pueblos pregoneros de este milagro”
. En cuanto a los indios, la experiencia positiva con respecto a la confianza que ponen en la Virgen, resultó en un paulatino abandono de prácticas religiosas ancestrales y de supersticiones. Tanto Ramos como Calancha lo señalan de forma general en diferentes lugares de sus obras, pero indican al mismo tiempo cómo varios indios se convirtieron en evangelizadores. Así dice, por ejemplo, Ramos de un indio ciego que había recuperado la vista: “quedó assí mismo alumbrado en el alma de manera que todo su trato y exercicio fue dotrinar a los Indios y exortarles a bien vivir, demás de que él vivió según muchos afirman vida exemplar, porque el médico divino y universal no sana el cuerpo y dexa enferma el alma”
. Un cambio espiritual es producido con frecuencia en los devotos y motivo también de agradecimiento. Señalemos solamente el caso del tullido Juan de Castro quien había venido a Copacabana con “un muchacho huérfano de edad de treze años que él de caridad avía criado, que era sordo y mudo a nativitate”. El muchacho fue curado. Juan, sin embargo, se quedó “tullido como de antes, aunque muy mejorado en el alma, pues se bolvió contentíssimo, y muy enterado en que assí convenía para la salud de su alma”
.

  Muchos dejaron algún regalo para el Santuario de la Virgen o lo mandaron desde el lugar donde habían recibido ayuda de ella. Ya hemos mencionado algunos casos de promesa de hacer pesar a una persona a cera. Parece que los regalos de cera para la fabricación de velas, y de aceite para las lámparas de la capilla de la Virgen, eran los más comunes. Pero, encontramos también datos acerca de regalos más costosos y especiales. El dueño de una mina de Chororque se quedó tan agradecido por su curación que “en una mina rica que le dio el cielo, dio cinco varas para el culto de la Virgen de Copacabana”
. Una pareja de Potosí, cuyo hijo había sido salvado de la caída  de la mula que montaba junto con una criada negra de la familia,, envió a Copacabana “un velo tan rico y precioso, que tiene hoy puesto en su nicho, que no se conoce otro mejor que él en el Perú”
. Y una pareja española, cuyo hijo fue sanado en Madrid, mandó desde allá “para la santa Imagen un manto; es de raso carmesí, bordado curiosamente de cordoncillo de palma, que lo hace muy vistoso”
.

  Un caso muy especial y único es el siguiente: Un hombre tullido de Guamanga vino a Copacabana y fue allá curado. Volvió a su casa, “dexándole a la Virgen una cadena de oro que le avía llevado, y dándole los amigos, parientes y conocidos el parabien de tan singular merced como de Dios avía recebido por intercesión de su Santa Madre, respondió: si la Virgen me dió salud, muy buena cadena de oro me costó. Misteriosa cosa, apenas uvo dicho aquestas palabras quando luego al punto se bolvió a tullir como antes estava”
.

  Varias personas reconocieron el favor que habían recibido de la Virgen ofreciéndose a prestar un servicio especial en su Santuario. De una endemoniada de Huancané que había sido liberada por la Virgen y que se había establecido en Copacabana, comenta Ramos, quien la llegó a conocer personalmente: “En hazimiento de gracias acude de ordinario a barrer la Iglesia, y a encomendarse a Dios, frequentando el Sacramento de Penitencia y Comunión”
. Y de un tal Juan Poma, que fue curado en el año 1602 y a quien también conoció, dice: “[...], oy día vive, y sirve en el Convento de alvañí, acudiendo con mucho gusto a ocuparse en cosas del servicio de la Santa Imagen”
. Calancha cuenta la historia del indio Sebastián que milagrosamente encontró la salud en el hospital de Copacabana. Fue en el año 1635. Se propagó rápidamente la noticia de su curación y “llenóse el Hospital de peregrinos, de españoles y de indios con grandes muestras de gozo. Formose procesión, llevando a Sebastián a la iglesia, donde se le dieron gracias a la Virgen por tan gran milagro. Sebastián las dio tres días con sus noches, que veló sin salir de la iglesia. Y pasados se entregó al servicio de su bienhechora la Virgen, dedicándose a servirla en la Sacristía, donde ha perseverado hasta el presente año de 1652, y en estos diecisiete años ha servido a la Virgen agradecido y obligado”
.

  Para finalizar esta exposición sobre los milagros de la Virgen de Copacabana, quiero mencionar todavía un singular caso de acción de gracias, a saber la que realizó un indio uru tullido que encontró salud en Copacabana: compuso un poema en homenaje a la Virgen, sacando “de las novenas aprendidas un cantar en su lengua a manera de Hymno, [...] Este Hymno le cantava el que no savía el Ave MARIA, en un devoto y triste tono a cuyo son se le cayan las lágrimas por las denegridas mexillas”
.

  4. Epílogo.
  Dice Calancha, cuando a fines de agosto de 1652 piensa poner punto final a su obra:

“Por el último milagro pongo éste:

  En el patio del Convento o claustro de Copacavana está un árbol hermoso, grande, silvestre, copado y verde, parecido a un aceituno en todo, que los indios llaman quisual, y los españoles azafranal, porque da una flor de color de azafrán. Todo el año está verde, sin caerse hoja, que nunca da fruto. Ha querido la Virgen que no dando fruta de naturaleza, vaya dando frutos de maravillas. De dos años a esta parte, no habiendo hecho ninguna en cincuenta años, en agua se mojan flores y hojas de sus ramas, la beben muchos enfermos de diferentes enfermadades y hallan con la experiencia de su fe sucesos milagrosos en su salud. Está tan acreditada de medicinal, por ser planta que en su casa tiene la Virgen, que la buscan y pretenden por reliquias o botica de salud varios dolientes, y se ven singulares provechos por la virtud que ha servido de darle y poner en el árbol esta gran Señora obrando remedios [...] Dejo para los venideros escritores lo que con este árbol hiciere la Virgen, y lo demás que el árbol de la vida María se sirviese de hacer en los futuros tiempos.”
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